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GOLOSINAS DE LA CAZA.

A L  S B . D .  P A S C U A L  F R Í G O L A , B A R O N  D E  C Ó R T E S  

D E  P A L L A S  Y  B A B O N  D E  RL’ A Y A .

Hay en todas las cosas sus más y  sus ménos, 
según dice una frase vulgar; y como el lenguaje 
del sentido común es el que, en último término, 
viene á explanar y  especificar los más abstrusos 
conceptos, de a(juí que eii esa ramjilona sentencia, 
que, puesta en jerga]£llosófica, tendría tuda aquella 
autoridad que asume lo que no se entiende, en­
cuentre yo la síntesis de la presente charra, que un 
escritor elegante llamarla causerie, pero que yo 
caliñco así, en atención á la simpatía que profeso 
al idioma materno del ilustre cazador á quien me 
permito dirigirla.

En pocas cosas habrá tan desmenuzada grada­
ción —  sus más y sus ménos —  como en las tocan­
tes 4  la caza. Hay cazadores y cazadores, cumo 
hay inmensa diversidad de cazas, y  no todas éstas 
pueden tratarse del inisrao m odo, ni á aquéllos in­
diferentemente ser dirigidas las reflexiones, re­
cuerdos y  noticias que esos ¡lasatiempos nos su­
gieren.

Es esto querer decir que no es para un cazador 
vulgar, á qnion no anima el sacro fuego de la pa­
sión venatoria, ni adornan aquellos numerosos per­
files y aditamentos que la completan y perfeccio­
nan , el apreciar suficientemente el atractivo y  es­
pecial complacencia que posee y proporciona una

caza delicada, rara, difícil, y, por tanto, lucida y 
poco explotada.

Bastára el alto renombre que en aquel solemne 
cenáculo de Tonet el Colombaire, en las poéticas 
márgenes de la Albufera y en otros mil y mil cam­
pos de maniobras cinegéticas, así terjestres como 
acuáticos, conquistó V . durante largos ailos, señor 
Barón, para procurarle perdurable fama. íTo le ol­
vidará, ni mucho ménos, ante la posteridad la dé­
cima y reeien inventada musa Gasterea, como dis­
tinguido, refinado, y , sobre todo, ecléctico y aco­
modaticio gastronómico, que así comprende, prac­
tica y utiliza en el campo los recursos que, en caso 
extremo, suministra un plato de abaecfw en casa- 
quetes de realiste (1 ) , como confecciona con supe- 
perior acierto la más enciclopédica paella, según 
la plenitud ó  escasez de los tiempos.

Pero á todas esas razones vino á poner corona­
miento digno y cumplido remate la coleccion de 
gráficos estudios y chispeantes monografías conte­
nidos en sus Recuerdos de caza. Uno de ellos me 
ha sugerido la, no sé si osada, idea de dirigir á us­
ted estas líneas. Qaien describe y pinta la caza de 
la becacina y  el zorzal con eí pintoresco y concien­
zudo estilo que V . emplea, es seguro que ha de 
a¡)reciar, si no la exactitud de mis reflexiones y 
mis juicios, la sinceridad y entusiasmo que los 
promueven. Ademas, cuando tanto y tanto se han 
explotado ya los as\intos de caza por plumas mu­
cho mejor cortadas y muchísimo mejor inspiradas 
que la mia, fuerza es rebuscar alguna materia ol­
vidada ó poco ad\ ertida, y confieso que, hasta aho­
ra, no he visto ocuparse á nadie del asunto de este 
artículo, á pesar de sus altos merecimientos.

Procede en parte este olvido de la escasa im­
portancia que loa cazadores en general han dado 
siempre á la historia natural de sus enemigos, 6 
mejor dicho, de sus víctimas y do sus auxiliares; 
y yo, que tengo un amigo que conserva, pulcramen­
te disecado, en pequeño museo un ejemplar, por lo 
ménos, de cada uno de los bichos que ha cazado, 
aprendí de él, tiempo liá, la conveniencia de ¡w-

( 1 )  A b a d e j o  c o a  p i m ie n t o a  r o jo s .

seer esos conocimientos zoológicos, como educa­
ción preliminar y  complementaria del cazador; y 
á él he acudido cuando he necesitado escribir al­
gunos artículos de este género, lo que me ha faci­
litado poder describir los sujetos, no de memoria, 
sino de visía.

Poco conocido creo que sea, por lo general, el 
que motiva estos renglones; tanto es así, que se le 
cree comunmente de especie muy distinta de aque­
lla á que realmente pertenece, y  de muy diversas 
costumbres que las que positivamente tiene, como 
lo demuestra el nombre que se le da comunmente. 
En la Albufera y en las marjales de Valencia se 
le conoce por guaUla maresa,, si bien se aplica á la 
especie acuática, y tanto ésta como la terrestre 
son también llamadas rascones en Castilla.

Son éstas unas aves tristes, solitarias, asustadi­
zas, que casi siempre se mantienen ocultas entre 
las hierbas altas, entre los juncos ó entre los ar­
bustos más espesos que crecen á orillas de los pan­
tanos, estanques, rios, etc. Algunas nadan y  cha­
puzan cuando les aprieta el peligro; pero por lo 
general escapan corriendo y suelen refugiarse en 
los troncos. Corren con extremada agilidad, muy 
echado el cuerpo hácia adelante, muy dobladas las 
patas, y dando unas zancadas enormes para su es­
tatura. Pero cuando andan tranquilamente adop­
tan el aire y  apostura pretenciosos do casi todas 
las zancudas, á cuya familia pertenecen, irguien­
do el cuello y  levantando la cabeza, elevando mu­
cho los piés al andar y luciendo su exigua cola 
con bruscos movimientos de abanico. Es su vuelo 
pesado, corto, bajo y  en línea casi recta. Sus cos­
tumbres, más bien crepusculares que diurnas, y su 
alimentación, puramente animal, la del rascón de 
agua; mixta la de su congénere.

La disposición de sus tarsos ó patas, con sus de­
dos muy largos y Lien desarrollados, y  su pulgar 
en la parte posterior, les permite andar y  correr 
con extremada facilidad por encima de las plantas 
acuáticas flotantes, principalmente en los panta­
nos, pues como pueden abarcar muchos tallos ú 
hojas á la vez, no se sumergen.

Dos son los rascones conocidos, como he dicho
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y  V . aabe muy bien : el de agua y  el degrado, más 
conocido coa el nombre de rey ó ^ io n  de, codor­
nices.

E l primero, poco comiin y tan escasamente co­
nocido como cazado, tiene el plumaje en la mayor 
parte de su cuerpo de un rojo aceitunado, pintado 
de negro en el centro de las plum as; la pechuga, 
blanquecina; el cuello, pecho y  vientre, de un ce­
niciento azulado; los costados, de un negro oscuro 
rayado de blanco. Tales son los earactéres genera­
les, asi en el macho como en la hembra, q̂ ue son 
también de igual tamaño : poco más ó ménos, el 
de una paloma.

Esta ave anida en los juncales y  cañaverales ó 
sobre algunas plantas secas : es sedentaria ó de 
paso, seguulas localidades le ofrecen la alimenta­
ción especial que necesita, y  habita en los panta­
nos, arboledas húmedas y estanques poblados de 
hierbas, juncos ó cañas, de donde no sale sino al 
anochecer; muchas veces atraviesa el agua corrien­
do sobre las hojas ó las cañas caidas en ella. En la 
caza es difícil de levantar, aun con buenos perros 
y  áun en bote, pues es muy hábil en escapar, por 
medio de mil rodeos, á los caladores, y se esconde 
á lo mejor, ya metiéndose en una mata ¡l orillas 
del agua, ya posándose en un tronco. Sin embar­
go , como su vuelo es bajo, poco sostenido y  recto, 
es fácil de tirar una vez levantada.

La caza de este pájaro debe tener un atractivo 
especial para todo aquel que goza en vivir de ilu­
siones, para todo' cazador de raza de aquellos de 
quien dice V ., con tan profundo sentido filosófico, 
que «buscan en los peligros y las dificultades la 
realización de sus esperanzas y  la gloria de sus 
triunfosB, pues la próvida naturaleza, que com­
pensa á los seres de la falta de unas cualidades con 
el exceso de otras, ha concedido al rascón de agua, 
en compensación de la fuerza y  resistencia, una 
astucia y ligereza á toda prueba, siendo una de las 
tretas de que se vale para burlar á sus perseguido­
res el sumergirse en el agua por unos momentos.

Por esto necesita el cazador, en primer lugar, 
aquella esencial condicion t£ue V ., Sr. Barón, tan 
exactamente describe, y que los valencianos lla­
man esme; pues el tal pajarito se aguanta al ampa­
ro de las mata-s con tal habilidad, que vigila al 
cazador en todos sus movimientos, y éste tiene 
q̂ ue descubrirle á distancia para tirarlo parado, 
pues rara vez recurre al vuelo para huir; y  en cnan­
to á esperar que el perro lo levante, es punto poco 
ménos que ilusión.

Su caza, sin embargo, tiene todo el atractivo de 
la mayor parte de las aves acuáticas, aumentado 
con las dificultades especiales que enumero, y  so­
bre muchas de ellas, la de que se hace en sitios 
frescos y húmedos en tiempo de calor. Los alrede­
dores de la Granja y  los lagos de la Granjilla en 
el Escorial, antigiia posesión de los monjes de San 
Lorenzo, hoy propiedad del Sr. Borrel, ofrece có­
moda, agradable y  frecuente ocasion de realizar 
este accidentado é interesante sport, tanto con uno 
como con otro rascón. Con esta ave se confunde 
generalmente el rascón de prado ó guión de codorni~ 
ces, y  á entrambos con las pollas de agua.

E n los prados húmedos, en cuanto las hierbas 
tienen cierta altura y  hasta que se siegan, óyese 
salir de los sitios en que están más espesas un chi­
llido ronco, ó más bien un grito breve y  seco, crek, 
crek, crek, bastante parecido al ruido que se obtie­
ne pasando el dedo con fuerza por las puntas de 
los dientes de un peine de los llamados batidores. 
Si el cazador ó el curioso se acerca al sitio de don­
de parte el grito, aléjase el animal que lo produce 
y  óyese casi en el mismo momento á cincuenta pa­
sos más allá. Tal es la rapidez de su carrera, que, 
valida de la extraordinaria ligereza y  resistencia 
de sus largas patas, huye rara vez al vuelo.

Empieza á dejarse oir hácia principios de Mayo

y  al mismo tiempo que las codornices, á las que 
acompaña en todo tiempo, pues llega y  parte con 
ellas, sin que hasta ahora haya podido saberse la 
causa de esta compañía entre aves tan distintas. 
Con ellas también habita en los prados, pero vive 
solitaria; es mucho ménos común, y  busca siem­
pre la humedad; esto ha dado motivo para creer 
que el llamado rty  de codornices se pone al frente 
de los bandos como tal guión y jefe en sus viajes; 
pero difiere esencialmente de estas aves por su or­
ganización, cuyos caractéres son los de las otras 
rálidas, y  en general, los de las aves de los pan­
tanos.

E l guión de codornices tiene el pico pardo rojizo, 
más corto que la cabeza, en lo que difiere princi­
palmente del rascón de agua, que lo tiene muy lar­
go. E l plumaje del macho adulto en la primavera 
presenta los siguientes caractéres, que circunstan­
ciadamente describo, porque, como he dicho, es 
frecuente confundirle con otras aves.

Las partes superiores de la cabeza, cuello, cuer­
po y  cola son de un pardo negruzco, con las plu­
mas ribeteadas y  terminadas por una línea ceni­
cienta ligeramente rojiza; la pechuga y  centro del 
vientre, de un blanco agrisado ligeramente rojizo; 
el cuello, por delante, y  los lados y el pecho, de 
un ceniciento rojizo tornasolado; los costados y 
plumas inferiores de la cola, rayadas de pardo ro­
jizo  y blanquizco; las cejas y  lados de la cabeza, 
de un ceniciento azulado y  algo rojizo sobre y de­
tras el o id o ; las plumas superiores de las alas, de 
un color vivo rojo de herrumbre; las remeras, ó 
plumas largas de las alas, de un ceniciento rojizo, 
con el borde exterior de la primera, b lanco; el pi­
co, pardo rojizo por encima, blanquecino por de­
bajo, mucho más corto que la cabeza, casi cónico, 
muy alto en la base y aplastado en toda su longi­
tud, con arista convexa, distinguiéndose de lasjoí?- 
llas de agua y  de otras aves de la misma familia 
en que el pico no tiene apéndice sobre la frente; las 
alas, bastante largas; la cola, roma y  muy corta; 
las patas, de un pardo rojizo.

La hembra, en la misma época, es más pequeña 
que el m acho; tiene los matices cenicientos ménos 
limpios, el rojo de las alas más ajiagado, y algu­
nas manchitas blanquecinas en las puntas de las 
plumas grandes de las alas.

En otoño pierden el color ceniciento de la cabe­
za, cuello y  pecho, siendo sustituido por rojo ó ce­
niciento rojizo.

Los pollos, ántes de la primera muda, se dis­
tinguen de los adultos, ademas que por su menor 
tamaño, por los matices rojos, que son más claros; 
por el blanco de la pechuga y vientre, que es pu­
ro ; por los colores negruzcos de los costados y las 
remeras, y por la carencia del color ceniciento en 
la cabeza.

E l tamaño ordinario del rascón de prado difiere 
poco del de su congénere.

No vive esta ave exclusivamente á orillas de los 
estanques, lagos, etc. Si bien habita de ordinario 
los prados húmedos ó entre la alta vegetación acuá^ 
tica de las lagunas secas, también frecuenta los 
prados artificiales, los pimpollares nuevos, los he- 
lechares y  los retamares, á cuyas bayas es espe­
cialmente aficionado, ya en el llano, ya en terreno 
accidentado.

Suele también establecer su nido entre los tri­
gos ó entre las hierbas de los prados húmedos, po­
niendo de doce á veinte huevos, y criando dos ve­
ces en cada estación. Viene en Marzo y se va en 
otoño, encontrándosele también en loa viñedos. Es 
un ave curiosa, taimada, á quien no se ve casi 
nunca en compañía de sus semejantes, y  (^ue hace 
oir el grito que hemos dicho en las altas horas de 
las noches serenas de Junio, sobre todo siguiendo 
á los transeúntes; pero si se acerca á él el hombro, 
huye á todo correr por entre las hierbas, volviendo

atras en cuanto se le deja, y  repitiendo su grito- 
algunas veces de ocho á diez. Pero en la época de- 
la caaa no se le oye.

En otoño adquieren mucha enjtin(}ia, hasta tal 
punto, que á  veces es preciso envolverle en un pa­
ñuelo, á causa de la grasa líquida que exuda por 
los poros. Esto, que abona lo exquisito y sabroso 
de su carne, es, hasta cierto punto, un inconve­
niente y una ventaja al mismo tiempo para cazar­
le con perro : lo primero, porque su rastro es d& 
fácil seguimiento; pero en cambio la repugnancia 
que todo perro suele manifestar en morder las ave& 
insectívoras es mayor ante el rascón, y  se necesita 
que el perro sea muy sumiso para cobrar esta pie­
za, que se apresura á soltar con asco en cuanto la 
ha traido. Yo he visto llegar esta repugnancia has­
ta el punto de ver desechar á un perro los restos 
de un rascón despues de guisado con otras viandas.

Siguen, pues, su rastro con facilidad los perros; 
pero si le logran levantar, y  despues de haber vo­
lado una ó dos veces no se le ha herido, ya no es 
fácil volverlo á levantar, y huye á la carrera coik 
una velocidad de que no se puede dar idea sia 
verlo.

Conócese al punto cuando el perro ha dado con 
un rascón, en el ardor de la busca, en las falsas 
muestras que hace á cada paso, en sus saltos cor­
tos y  precipitados, en la obstinación con que el pá­
jaro resiste y se deja acosar tan de cerca, que al­
gunas veces lo coge el perro; otras veces so detie­
ne en su fuga y se esconde de modo que, arras­
trado el perro por su propio empuje, le pasa por 
encima y  pierde la pista, como sucede con las lie­
bres y  los ga lgos; el rascón aprovecha el momen­
to y  vuelve atras, engañando al perro y al caza­
dor. Otras veces trepa á un seto, á una mata alta 
ó á un tronco, y agota todas las tretas ántes Je 
decidirse á emplear las alas para huir, pues cono­
ce que su pesado vuelo sólo puede comprometerle; 
cuando se abato una vez es muy difícil volverlo 
á levantar, pues cuando llega el cazador está ya á 
más de cien pasos, supliendo así con la rapidez de- 
su carrera la lentitud del vuelo.

A  pesar de todo, cuando llega el momento de 
emigrar en busca del alimento especial que nece­
sita y  del fresco húmedo de los prados, encuentra, 
como las codornices, fuerzas desconocidas que le 
permiten hacer una larga travesía con ellas; levan­
ta el vuelo de noche, y favorecido por im viento 
propicio, pasa á Africa.

Los rascones están considerados entre los gas­
trónomos como exquisito bocado, sobre todo el ras­
cón de prado. Para los que, como V ., comprenden 
tan perfectamente la importancia que tienen en 
toda cocina sábiamente ecléctica las aves insectí­
voras en general, y en particular las chochas, be­
cacinas y zar<;etas; para los paladares delicados 
que pueden apreciar el tufillo especial, el fum ei 
fino y  sutil que despiden despues de guisadas, el 
rascón ha de tenerse sin duda en más alto aprecio 
áun que todas esas especiales piezas de, mesa. La 
sustancia y sabor de su carne son tales, que no 
necesita apresto ni condimento de ningún género, 
siendo su mejor guiso el asarle envuelto en un pa­
pel untado de manteca, sin mechaduras ni albar- 
dados de tocino, pues, como he dicho, tiene grasa 
más que suficiente para ponerse en punto con sus 
propios recursos, lo que se consigue en ménos de 
media hora de tenerle á la lumbre. Así preparado 
y  servido entro pámpanos en riistica fuente lo he 
comido más de una vez, y  puedo dar fe , con ente­
ra tranquilidad de conciencia, de que es uno de 
los más exquisitos bocados con que me he delei­
tado.

Seguro estoy de no haber dicho aqiii nada que 
V. no conociera y a ; pero en la inseguridad de 
que haya algún lector para mis insulseces vena­
torias, me he valido déla  treta de dirigírselas á V .,
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por más que al llamar su atención me exponga á 
su justa y por necesidad severa critica.

V e n a t o r .

l l í  SIEGA

T  L A S  S E G A D O R A S  M E C iÁ N IC A S .

Por la localidad y  por la especie de cereales va­
ría el tiempo de la siega. La espelta, j  más espe­
cialmente el trigo com ún, son más tardíos que el 
candeal, y el centeno y  el alcacel son más preco­
ces. La cosecha de la cebada, de la avena y  demas 
cereales de primavera se atrasa ó acelera, según la 
época de la sementera. La cebada se siega ántes 
que el trigo candeal, si se ha sembrado en Marzo, 
y  al mismo tiempo que el trigo candeal si se lia 
sembrado en Abril. Si se siembra en Mayo, su co­
secha es la última de todas. En cuanto á U  avena, 
cuya vegetación es más larga que la de la cebada, 
s i se siembra lo más pronto posible en Febrero ó 
Marzo, madurará al mismo tiempo que el trigo; 
pero no se halla eu estado de cosecharse hasta al­
gunos dias despues de éste, por el atraso que expe­
rimenta frecuentemente hasta últimos de Marzo ó 
])riticipios de Abril.

La influencia del terreno, de los abonos y de los 
anteriores cultivos contribuye, con independencia 
■del clima, á prolongar ó disminuir la vegetación de 
los cereales. E o  terrenos arcillosos la siega es más 
tardía que en los arenosos ; en los terrenos ricos, 
más que en los pobres j en los abundantemente 
abonados con estiércol, más que en los que sólo han 
recibido abonos pulverulentos.

En un terreno que durante el verano ha estado 
á  la sombra del trébol, se siega algo más tarde 
que en un barbecho que se ha dejado expuesto á 
todos los ardores del sol. Otro tanto pudiéramos 
decir respecto de los henos verdes, comparativa­
mente con una cosecha de colza ó colBrassicaole- 
racca campestris, planta esencialmente oleífera, y 
cuyo cultivo seria muy provechoso en algunas co­
marcas de España.

Para recolectar los granos, preciso es no aguar­
dar que hayan llegado á su absoluta madurez ó 
que se hayan secado completamente. Conviene em­
pezar la siega, especialmente la del trigo, cuando 
el gi-ano, aunque ya desarrollado del todo, permi­
te hincar en él la uña por no haber aún adquirido 
toda la dureza que tiene más adelante.

E l grano debe acabar de madurar en las gavi­
llas, y  de este modo adquiere proj>iedades que le 
vuelven mucho mejor para entregarlo al comercio. 
Su corteza es más lisa, su color más claro, se des­
liza mejor entre los dedos, es más pesado y de una 
harina más blanca y  más abundante. La película 
del grano se engruesa á medida que madura en la 
misma j)Ianta, y  al llegar al último término de la 
madurez toma un color ceniciento; se presenta ex- 
teriormentü como empaüado, é interiormente toma 
una consistencia córnea; da una harina desagrada­
ble á la vista, y el comercio lo desecha. Ademas, 
no es sólo el grano el que mejora cosechándolo pre­
maturamente, sino que mejora también la paja, la 
cual queda ménos destituida de jugos, y  es de con­
siguiente, más tierna y  nutritiva.

Por otra parte, la pérdida que proviene de des­
granarse espontáneamente es entónces ménos con­
siderable; son ménos sensibles los estragos que 
ocasiona la rapacidad de los pájaros, y  se conjuran 
en parte los accidentes de la temperatura, circuns­
tancias todas que no deben perderse de vista.

E l centeno, cuya vegetación es rápida, no sufre 
los atafiues de los gorriones. Su cultivo, ménos ex­
tenso que el del trigo, j)ermite tenninar pronto la 
siega, la cual se verifica cuatro ó cinco dias ántes 
de haber madurado completamente la planta.

La cebada no consiente, como los dos cereales de

que acabamos de hablar, una cosecha anticipada. 
Abandonada en gavillas en el mismo campo para 
que comjilete su desarrollo, pierde rápidapiente en 
su contacto con la humedad poca ó mucha del sue­
lo y del rocío, el color rubio y claro que tanto agra­
da á los cerveceros. Por otro lado, cuando la plan­
ta está madura y  seca, las espigas se desprenden 
del tallo fácilmente. A s i, pues, este cereal exige 
que se. trabaje con rapidez la siega, la cual puede 
continuarse hasta durante la noche, si hace buena 
luna en la época de la cosecha.

En cuanto á la avena, es menester observar que 
la madurez de los granos no es simultánea en es­
ta planta como lo es en el .centeno, la cebada y  el 
trigo.

En la avena, las flores se desenvuelven y los 
ranos maduran sucesivamente, y como al mismo 

tiempo se desgrana con facilidad, acarrearía mu­
chas pérdidas el aguardar que hubiesen llegado á 
su madurez completa todas las espigas para cose­
charlas. Por esta razón la avena se siega ordinaria­
mente estando aún algo verde, y  Ja madurez se 
completa en las gavillas, á que se presta perfecta­
mente esta especie de grano.

La hoz y la guadaña son los principales y  más 
generalizados instrumentos de la siega; pero en el 
diá la segadora y  guadañadoras mecánicas están 
ya muy en uso en el extranjero, y  preciso será que 
de ellas también nos ocupemos.

La guadaña se emplea de dos m odos; se siegan 
los cereales hácia dentro y  hacia fuera.

E l primer método es el preferible para segar 
los grandes cereales, como el trigo y el centeno, y 
también la cebada y la avena, cuando son muy lo­
zanas. E n e] caso contrario, siendo poco altos los 
tallos, se les siega hácia fuera, es decir, al vuelo.

Para segar hácia dentro, el segador se coloca á 
la derecha del cam po, y la guadaña, debidamente 
guarnecida, apoya los tallos cortados hácia la iz­
quierda contra los que se hallan aún eu pié. Otro 
trabajador sigue al segador, recoge los tallos cor­
tados y  va formando gavillas.

Para segar hácia fuera es indispensable guarne­
cer la guadaña con una especie de rastrillo desti­
nado á retener los tallos á medida que se cortan, 
y  despues el segador por medio de una ligera sacu­
dida, los deja caer.

Cuando se siega hácia dentro, el rastrillo acom­
paña también con frecuencia á la guadaña; pero 
puede ser ventajosamente reemplazado por un 
apéndice más ligero colocado verticalmente eu la 
parte inferior del mango de la guadaña en su di­
rección, y destinado á echar los tallos cortados há­
cia los que están aún en pié.

La h o z , más generalmente empleada qUe la 
guadaña, exige ménos fuerza y  destreza. En algu­
nos países es dentellada como una sierra. E l sega­
dor forma él mismo las gavillas, pero no siega más 
que 700 piés en un dia.

E l trabajo de la hoz es, de consiguiente, más len­
to que el de la guadaña, y  la rapidez de la ejecu­
ción , que es de tanta trascendencia en todas las 
labores, lo es más aún en ]a siega. Ademas, con la 
hoz se deja más rastrojo, lo que ocasiona una pér­
dida de más de una décima parte en la paja reco­
gida. La altura de los rastrojos dificulta el rastri­
lleo, y el pasto de los animales sucede á la siega.

Pero el empleo de la hoz, aunque penoso, es ac­
cesible á todos los trabajadores. También la gua­
daña ocupa á los fuertes y  á los débiles, y permite 
proporcionar la dificultad del trabajo á la capaci­
dad física del trabajador: el hombre robusto siega, 
y los viejos, las mujeres y  los niños forman las 
gavillas.

Con buenos trabajadores no es menester que el 
grano se desprenda de la espiga, cualquiera que 
sea de los dos instrumentos el que se emplee; pero 
las gavillas en los campos segados con hoz se for­

man mejor y  el paralelismo de los tallos es más 
exacto, lo que facilita la trilla. .

Se usa en algunos países una hoz muy grande 
de hoja afilada y  no dentellada, con la cual se cor­
tan los cereales, no serrando, sino golpeando al ras 
de tierra. Este instrumento, llamado grande hoz 
volante, ó simplemente volante, se usa particular­
mente en Francia, en la Baja Bretaña, en. Ingla^ 
térra en el país de Gáles.

E l modo de operar con el volante se llama en 
Francia cretélage, y  en Inglaterra Este ins­
trumento no es sensiblemente más expeditivo que 
la hoz común, pero corta más cerca de tierra y  pro­
cura mayor cantidad de paja.

La zapa  es otro instrumento cortante que par­
ticipa de las ventajas de la hoz y  de la guadaña. 
Puede, como la hoz, funcionar en todas partes, cual­
quiera que sea el estado de la cosecha y  el de la 
superficie del terreno. Corta tan bajo como la gua­
daña y no es ménós expeditiva. Un zapador siega 
1.200 piés de cereales en un dia.

Las máquinas de segar empezaron á emplearse 
en algunas comarcas de España con grande éxito, 
cuando los jornales se hallaban caros, y  despues 
múltiples circunstancias han entorpecido el uso de 
ellas y las ventajas que se conseguirían si se ge­
neralizaren.

Entre las diversas máquinas de segar que en el 
dia se conocen, debemos citar la de W ood, que re- 
une á su ligereza la mucha solidez y excelente tra­
bajo; asi como también las de Samuelson y las de 
Howard. Con ellas se hace un trabajo que viene á 
costar por hectárea 10 pesetas y  50 céntimos, que 
se considera máxima en la mayoría de los casos. 
Sencillas reducciones pueden hacer ver á nuestros 
lectores, que este gasto aproximadamente equivale: 
por fanega de marco real, á 30 rs.; por aranzada, á 
2^ rs., y por fanega superficial del marco de Mâ - 
drid, á sólo 15 rs.

La máquina segadora de los señores "Walter y 
A . W ood  funcionó hace cuatro años en Palencia y 
Valladolid con tan excelente éxito, que alcanzó los 
elogios de la prensa y  de váiias corporaciones ofi­
ciales.

En el dia la construcción de estas máquinas pa­
ra segar es de una perfección sorprendente, y  las 
que han sido presentadas en la Exposición L’^niver- 
sal de 1878 reúnen condiciones superiores de soli­
dez, facilidad de reparación, montaje y  desmonta­
je, calidad del córte de la gavilla formada, y el per­
fecto engavillado de la mies. Hé aquí las más acre­
ditadas y el coste de cada una en París :

F n i i G o s «

G u a d a ñ a d o r a s  de las fábricas de los seño­
res y iííOTarrf, á. . . 600

S e g a d o r a s  de Samuelson y  Wood, con cua­
tro rastrillos fijos, á...................................  850

S e g a d o r a s  de Wood  ̂Samuelson y  Howard,
con cuatro rastrillos adaptables. . . 925

S e g a d o r a  de JVood, con cinCo rastrillos. 1.000
S e g a d o r a  de Samuelson, con seis rastri­

llos........................................................................1.000
G u a d a ñ a d o r a  de la fábrica del Sr. Kirby

Oáíorae núm. 1, de un caballo. . . . 525
3> núm. 1, de dos id ........................  600
T> núm. 1, de dos id., con aparato

para s e g a r ..............................  700
S e g a d o r a  Osbome núm. 2 , para dos caba­

llos, rastrillo Balti­
more........................... 600

» »  núm. 3, sencilla. . . 925
»  Burdick núm. 4, sencilla. . . 925

ÍxUAd a íTa d o r a - S e g a d o r a  W keekr  y  Os-
núm. 6, parados caballos. . . . 1.060

S e g a d o r a  Oslóme núm. 8, sencilla, para
un caballo..................................................... 750

S e g a d o e a - a t a d o r a  n ú m . 9 ,  p a r a  d o s  ca ­
b a l lo s ................................................................... 1.850
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Esta segadora, que corta la mies muy baja y  ata 
las gavillas, ha obteQÍdo, en 1878, los primeros 
premios por la sencillez, solidez y  poco peso.

G u a d a ñ a d o r a  Nem-champion.— Esta máquina, 
construida por los Sres. Warder Mitchell y  Com- 
paQía, de Springfield (Estados-Unidos), ha sido 
importada en Francia por los Sres. Eigaul y  Com­
pañía, y  estuvo expuesta en el Campo de Marte, 
doude obtuvo dos medallas de oro y la admiración 
de cuantos la vieron fuacionar. —  Su precio, 630 
francos.

Tanto ésta como todas no dejan de ofrecer al­
gún inconveniente para nuestros labradores, por­
que exigen una dirección cuidadosa, esmerada é 
inteligente del mecanismo, si se ha de efectuar 
corrientemente la faena; lo cierto es que no cuesta 
gran trabajo ni tiempo el conseguirlo, hallándose 
en perfecta relación con las exigencias que impone 
el empleo de toda clase de maquinaria.

B a l b in o  C o r t ís  y  M o r a l e s .

YERTILACION DE LOS ESTABLOS EN VERAKO.

Para los animales domésticos, como para nos­
otros mismos, es uaa necesidad de la vida y  salud 
respirar un aire puro, es decir, renovado á menu­
do, en los locales en que están encerrados. Esto 
es una ley que generalmente se desconoce en el 
campo y en las ciudades, sobre todo en las explo­
taciones donde se practica el régimen de la esta­
bulación pennanenté.

En invierno, la necesidad de calor hace olvidar 
fácilmente la necesidad de aire, y éste se sacrifica 
por tener aquél.

En verano, los animales sufren del calor y  de 
un aire impregnado de los vapores de su trasjiira- 
cion y de sus deyecciones, y  no se piensa lo que pier­
den los animales con este régimen, tanto en vigor 
como en carnes y  producción do leche.

Se ha calculado que una vaca de leche exhala 
por día dos y  medio kilos de carbono, respondien­
do á veinticinco y  medio metros cúbicos de aire.

Este volúinen de aire es, pues, necesario á la 
salud de cada vaca en un establo en que está cau­
tiva permanentemente casi siempre : y  es preciso 
añadir que este aire no debe estar viciado por las 
deyecciones del ganado, y  que debe ser renovado 
por ventanas convenientemente dispuestas á los 
dos lados del establo. Cuando sólo tiene ventanas 
por un lado, es preciso disponer una chimenea de 
aire por medio de tablas que atraviesen el techo. 
Esta chimenea mantiene la corriente de aire nece­
saria para su renovación.

Los establos que tienen ventanas á los dos lados 
deben tener éstas sus puertas movibles y estar en 
la parte alta del muro. Cuando no hay encima un 
pajar ó granero, algunos le ponon sobre el techo 
ixna torrecilla cuadrada c;on persianas en los cua­
tro lados, que mantienen la ventilación.

L^n auxiliar esencial de estas disposiciones es 
que el suelo del establo sea plano, impermeable v 
con una ligera inclinación para que corran las

Como á jiesar de estas precauciones los vapores 
que forman la respiración de los animales conclu- 
5'eu por pegarse á las paredes, es preciso combatir 
este principio de insalubridad, blanqueándolas con 
cal cada tres años lo ménos.

Cuando se venen las exposiciones animales her­
mosos, se cree que esto se ha obtenido por una 
alimentación extraordinaria, y se olvida ó ignora 
que la buena aireación y  la limpieza de sus esta­
blos contribuyen en una gran parte. Tampoct) se 
debe olvidar que en las enfermedades y  mortali­
dad del ganado la insalubridad' de los establos 
tiene una ¡)arte importante, y que, bajo este pun­
to de vista, es uá grave error pénsár que se hace

una buena economía impidiendo los trabajos que 
necesitan la buena aireación y  la salubridad de un 
establo.

La estabulación absoluta es, en nuestra opinion, 
un obstáculo serio para la salud del ganado ; en la 
cría de éstos se debe desconfiar de las ideas abso­
lutas. La necesidad de moverse y  de respirar el 
aire libre es una ley esencial de la vida anim al; el 
régimen que no atiende á  tal necesidad es contra­
rio á la naturaleza, y obtiene inconvenientes supe­
riores á sus ventajas.

Lo que decimos de los establos es aplicable á 
las pocilgas de los puercos. La mayor parte de los 
sitios dedicados á éstos en los campos son cloacas 
infectas, donde les es imposible respirar el aire 
necesario á su salud.

Hoy, que los productos animales son el- mejor 
beneficio de la producción agrícola, es más urgen­
te que nunca á los propietarios y cultivadores pe­
netrarse de la verdad de lo que exponemos.

ÚLTIMAS OBSERVACIONES

S O B R E  L A  L A S G O S T A  D B  L A  P R O V IN C IA  D E  M A D R ID

Y  L A  D E S T R C C C IÜ M  D E  S U S  D E H E S A S  B O Y A L E S .

E l lim o. Sr. Presidente y  varios vocales de la 
Junta de Extinción de la Langosta de la provin­
cia de Madrid, á la que me honro pertenecer, hau 
publicado en este periódico E l  C a m p o , correspon­
diente al 3.° de Julio último, un escrito contra mis 
Obsercaciones sobre el tema que sirve de epígrafe 
al presente artículo, y  que vieron la luz pública el 
16 de Mayo.

Dichos señores que me impugnan son personas 
en quienes contemplo el más maduro juicio y la 
más profunda erudición j pero escriben bajo el im­
pulso del más absurdo é injustificado resentimiento, 
y  con la esperanza tal vez de enseñar al país ilus­
trándolo en una cuestión trascendental de calami­
dad pública, sin duda para que la edad presente 
inmortalice sus nombres. Deber mió, pues, es de­
fender todos mis asertos y  rechazar sus exquisitas 
refutaciones con !a verdad ordenadamente expre-

Sí al emitir siempre mi juicio en contraposición 
de lo que exponen mis sabios compañeros, á quie­
nes envidio la fe que les anima, he disentido 
constantemente do sus opiniones respecto á la 
atrevida é infructuosa empresa de extinguir la 
terrible plaga de la laagosta, consistió en que las 
observaciones que de ella hice en los años de 1876, 
77 y 78 las fandé en la experiencia, y libre de ese 
laberinto de errores, del que difícilmente suele 
salir el entendimiento humano en cuestiones de­
terminadas.

Todo cuanto ahora me propongo ekponer es de­
masiado convincente para persuadir áun á los más 
dispuestos á oir las refutaciones que debo recha­
zar tan cumplidamente como me sea ]iosíble; y  no 
haré afirmación alguna que no la justifique'con 
datos ó hechos claros, evidentes y  áun oficiales.

Dicen en el citado escrito, que mis ojiiniones 
emitidas en Jas Juntas no eran considerada» de gran 
peso, sin embargo que todas ellas eran las que la 
experiencia me dictara, concretándome á asegu­
rar que la langosta no habia causado daño alguno 
en los citados años.

Luégo dicen que respecto á los gastos que ¡lara 
su extinción se ocasionaron fui ponente en casi to­
das las cuentas para informar á la Junta sobre la 
aprobación de las que presentaron los pueblos* 
La verdad es que sólo examiué dos ó tres ha­
ciendo presente lo difícil que era com probarla 
exactitud de los justificantes que se acompañaban.

Kecuerdan los diuios denunciados ante la Junta 
ocasionados por la plaga en varias localidades del

partido de Aranjuez, así como las reclamacio­
nes presentadas por el senador Sr. Estrada; y  lo 
cierto es que cuando visité esta comarca en 1876 
con el inspector de los trabajos para destruir el 
insecto, D . Manuel Texeiro, ea 1877 con el señor 
Marquéü de Claramonte, y  en 1878 con D. Anto­
nio Montenegro, uno de los firmantes del citado 
escrito, nunca notamos daño alguno en las mieses 
cuajadas del insecto, y  hé aquí el informe que este 
señor y yo  presentamos á la Junta, suscrito por 
ambos, en la sesión del 20 de Mayo de 1878: 

a Los que suscriben, vocales de la Comisíon au­
xiliar de Extinción de Langosta, tienen el honor 
de hacer presente lo que sigue:

»Q ue en cumplimiento de lo dispuesto por el 
Sr. Gobernador en su oficio de 10 del presente, se 
trasladaron el 13 á Aranjuez para girar una visita 
de inspección á los distritos de aquella zona gue 
se dicen infestados de langosta.

sLos primeros terrenos que visitaron fueron los 
conocidos con los nombres de Calle-Larga, Puen- 
te-Largo y  parte adyacente de la posesion del Con­
de de Santiago, en los que una cuadrilla de hom­
bres pagados por la municipalidad recogían con 
buitrones cuanto insecto podían, que, en estado 
de mosca, se hallaba en determinados rodales.

» E l  17 visitaron el Soto del Espino y  el R e­
dondo, del Sr. Goicoechea, donde el insecto se 
encontraba ya en estado de saltón, que destruía 
una cuadrilla de hombres y  muchachos por cuen­
ta de la municipalidad, y otra pagada por dicho 
señor.

©Pasaron por la loma de Rio-Viejo, y  estuvie­
ron en la tierra plantada de avena del Sr. Estra­
da, lindante con la zanja de la dehesa del Espino, 
en la que el insecto indígena se hallaba en gran 
cantidad, sin haber, hasta entónces, causado en 
el cereal daño alguno, según pudieron observar.

»E n  la dehesado Castillejo, pertenecienteá don 
Juan Carero, asi como en las de las Infantas, del 
Duque de Veraguas, y  loma de la Flamenca, del 
Duque de Fernan-Nuñez, la cantidad de insecto 
no era tan alarmante como se creía.

J Están seguros de haber desempeñado tan im­
portante comisíon con la eficacia que les carac­
teriza en favor de la prosperidad agrícola de la 
provincia, teniendo ademas la satisfacción de no 
haber sido necesario tomar medida alguna peren­
toria, y  que de la apreciación ocular que han he­
cho, creen poder presagiar que la plaga no causa­
rá este año, en la parte del distrito que han visi­
tado dafio alguno: porque seguro es que tanto la 
municipalidad de Aranjuez como los particulares
continuarán destruyéndola, y  aplicando con Ínte­
res y  patriótico celo la prestación personal que la 
ley exige.»

Como vi con sorpresa que un mes despues de 
hecha la visita que queda consignada en el prece­
dente informe, sedenuaciaban daños considerables 
cansados por la langosta en algunas do las locali­
dades ya citadas, propuse á la Junta, en la sesión 
del 2'J de Julio, girar otra visita de inspección á 
fin de reconocer las plantaciones destruidas v es­
clarecer la verdad; pero se opusieron á este servi­
cio, creyéndolo importuno, los Sres. Fernandez 
Albert y  Montenegro.— Ahora ya estas visitas de 
inspección las desempeñarán los Secretarios de las 
Juntas de Extíucion de la Langosta, tal vez por­
que el destino les deje tiempo para ello y  sean 
nuls idóneos.

Dicen que me asusta se meta la reja en los pas~ 
tos que cubren el gírmen é t  la langosta, y  que esta 
labor de 0",r. de profundidad, en lugar de causar 
perjuicios á los pastos, los henejiciu.

Siempre á ella me opuse; porque ¿qué agricul­
tor ignora (jue las hierbas que forman los prados 
permanentes reoomendadas á la naturaleza, tardan 
mucho tiempo en formarse? ¿Quién no sabe que
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si se las saca del suelo con las raíces cortas y re­
unidas en la base dol tallo la acción atmosférica 
pronto suspende en ellas la vegetación y las des- 
tvu y e?¿Y  cómo queda la superficie de laa dehe­
sas en las. que ha entrado el escarificador ó la pun­
ta «le la reja, aunque la labor no profundice sino 
ocho centímetros para echar fuera el canutillo de la 
langosta?— Arañada por surqnillos equidistantes, 
sin ser achatados ó aplanados por medio de la ras­
tra que sirve para igualar los suelos délos prados 
ó dehesas. ¿ Y  cuál es el resultado de esta opera­
ción? E l que aunque el gérmen del insecto quede 
expuesto á la acción del aire, ni éste lo destruye, 
ni mucho es el que inutiliza l a  m a n o  d e l  h o m -  
üKE, y  tanto dinero cuesta, ni la voracidad de al­
gunos animales y aves que de 61 se alimentan.

Lo que lamento es que se roturen las dehesas del 
Estado en grande escala trasformándolas en tierras 
de pan llevar, como ha sucedido, por ejemplo, en 
Navalcarnero, donde parece que se han sembrado 
recientemente unas 600 fanegas de dehesa boyal, 
vepartiéndoselas en suerte sus vecinos, á conse­
cuencia, se dijo, de la langosta, y contra el dictsi- 
mea de la citada Junta para su extinción, en vis­
ta del informe d d  mismo Sr. Fernandez Albert, y 
presentado á la misma el 22 de Marzo de 1878, 
donde dijo : Que eu la dehesa de Mari-Martio, de 
ia localidad de Navalcarnero, no existia la plaga 
•de la langosta denunciada, y  para hacer resaltar 
la verdad de esto, sometía al examen de la Junta 
algunos insectos encontrados y mandados recoger, 
entre los cuales, si bien no negaba en absoluto 
que pudiera encontrarse algún ejemplar de la 
langosta, no dudaba en afirmar que la mayoría 
del insecto que aparecía era el conocido vulgar­
mente con la denominación- general de S a l t a -  

m o n t e .
Se ve, pues, lo mucho que se ha generalizado 

pretextar la existencia de la langosta para conse­
guir, por cuantos medios son imaginables, meter 
el arado en nuestri^ mejores dehesas boyales y de­
dicarlas al cultivode cereales, y  repartírselas como 
pan bendito ; y que uno de mis colegas, firmante 
del escrito citado, ha afirmado también que la 
plaga no era de langosta, sino de saltamontes.

También se extrañan mis ilustrados compañe­
ros que denomine este insecto ya científica, ya vul­
garmente, cuando les consta que soy profano en 
tan sublime ciencia, y por consiguiente, sin pre­
tensión alguna de querer pasar por un entomólo­
go. ¿Tengo yo acaso la petulancia y  el charlata­
nismo que sirve para que prosperen tautos falsos 
sabios?¿Qué bienes, qué utilidades, que honores 
debo á mi incansable y afanoso empeño de gastar 
■cuanto he tenido y tengo desde hace cuarenta años 
en publicar sin pretensión ni utilidad alguna infi­
nidad de trabajos agrícolas é industriales?

¿Qué extraiio es (ĵ ue no llame verdadera lan­
gosta el insecto que he visto en esta provincia sin 
constituir esa plaga devastadora de la que Luis F i- 
quier, en su obra Los Insectos, dice:

íDonde se posa, cambian en árido desierto la 
■comarca más fértil; se les ve avanzar en grandes 
bandadas, de léjos simulando el efecto de una bor­
rasca, nubes siniestras que ocultan el sol; el cielo 
se vuelve negro, el ruido de tantos millones de 
alas es comparable al de una catarata; toda vege­
tación desaparece en algunas horas, y durante la 
extensión de muchas leguas los árboles queJan 
sin hojas, y  el ondeante campo de dorada mies que­
da convertido en triste erial que parece no haber 
BÍdo sembrado en muchos aílos.» ¿Es esta langos­
ta localizada ó indígena en Araojuez, Escorial, 
Oasa de Campo y  la Florida In que deja tras de si 
la desesperación y el hambre, ó es c\cañafote, sal- 
tamonte ó saltón con alas inapetente, que sólo 
mordisquea de vea en cuando las hojas y tallos de 
cereales, según la notabilísima Memoria costeada

por cuenta de esta Excma. Diputación provincial 
en 1875? ¿Qué extrailo es que, á fuer de neófito 
en ciencias naturales, haga esta especial, ó, si se 
quiere, absurda clasificación?

Sobre si no hay dato alguno de que las especies 
emigrantes que dije pueden atravesar él Mediterrá­
neo, véase lo que el emiuente I). Juan Alvarez 
Guerra dice en su Memoria sobre la Langosta: 

cE l año de 1815, pocos dias áiites que llegáse­
mos á Ceuta los que allí fuimos confinados, al 
querer atravesar el estrecho de Gibraltar, una nu­
be do langostas que se dirigía á Europa se le tor­
ció en el tránsito el viento de Levante, y cayó par­
te en el agua y  parte en la playa de Ceuta, en tal 
abundancia, que se temió (lue las ahogadas infesta­
sen la atmósfera al corromperse.»

Para refutar mis aserciones citan párrafos ente­
ros de la brillante obra dul eminente y verdadero 
sabio entomólogo D. Ignacio Bolívar y  Urrutia, 
Sinopsis de los Ortópteros de España y  Portugal, 
de los que resulta que en ninguno de ellos se evi­
dencia el haberme equivocado al decir que la espe­
cie de langosta que he visto abundantísima en esta 
provincia no constituye una verdadera plaga como 
el 'Packytitus mtgratorius h. y el Stauronotus ma- 
roccanus T h u n b , según afirma el mismo Sr. Bolí­
var en su citada obra, pág. 279.

ííb  soy yo , por cierto, quien trastorna ni ter­
giversa de un modo poco kal, franco  y  noble cuan­
to tiene relación con la alimentación de la langos­
ta en sus diferentes estados, en cuanto ú que con­
signo hechos recogidos en el campo, con el insecto y  
las plantas en la mano, miéntras que en el escrito 
de los señores de la Junta se deja copiar para re­
futar mis opiniones y  desautorizar mi aserción de 
extrañeza de que el insecto en estado de mosquito 
hallase abundante forra je para afectar la form a de 
plaga, en vista de lo que dice la pág. 23 de la pre­
citada Memoria de los Sres. Azcárate y  Monte­
negro:

« Que la Ijangosta coloca sus huevos siempre en 
sitios en donde el pequeño mosquito al nacer halle 
el alimento que le conviene y  en la cantidad que nece­
sita.

» Que la hembra, con el instinto que la caracteriza, 
elige tales terrenos para confiarles su progenie; y  á 
la vegetación espontánea que viene sobre tales terre­
nos, tan vigorosa y  tan variada en los puntos que 
hemos ñstado,fta. la alimentación del mosquito y  de 
la mosca.

»Que en el punto en que ha nacido,ybm a en él 
grandes manchones ó rodales, en que el insecto se 
agrupa, bulle, da pequeños saltos y  se montan unos 
sobre otros, y  allí permanecen 'd e v o r a n d o  c u a n t o

E L  P U N T O  E N  Q U E  S E  H A L L A N  L E S  O F R E C E  D E  T I E R ­

N O  T  J U G O S O .»

¿Por qué se cita la pág. 24 de la Memoria, cuan­
do á ella no me refería, y no se copian los citados 
párrafos de la 23, que justifican sobrada y  cum­
plidamente mi extrañeza respecto á la alimenta­
ción de la langosta en estado de mosquito?

Ct)mpare el lector, diré yo á mi vez, los párrafos 
trascritos de la refutación de los señores de la 
Junta de Extinción déla  Langosta, y sin esfuerzo 
alguno se convencerán de la manera leal, franca  
y  noble con que se destruyen mis Observaciones.

¿Quién es, pues, el que tergiversa los hechos, el 
que presenta copia ó al ménos_/fe¿ referencia y 
emite su opinion sobre lo que está escrito, ó  el que 
suprime aquello que le conviene para conseguir 
sus pretenciosos y calculados fines?

He dicho en mis ya citadas Observaciones sobre 
la langosta, y repetiré siempre contra la opinion 
de mis refutado res, lo que algunos sabios dicen 
respecto á la alimentación del mosquito, y  lo que 
me consta y  afirmo por mis prujiias observaciones, 
hechas varias veces en rodales ó manchones donde 
el insecto bullia ó habla permanecido dejando la

liie rb a  a h ¡ la j ; i ,  amarillenta, p o r  fa l t a  d e  luz y el 
e x c e s iv o  c a lo r  d e  ta n to  in se c to  a g lo m e r a d o :  pero  
sin haberla siquiera mordisqueado.

Para que mis sabios compañeros refutadores se 
convenzan de la exactitud de mis afirmaciones 
y  de que jamas emito dato alguno que no pueda 
justificar, les citaré:

H a w l e s  « c r o e , q u e  lo s  la n g o s t i l lo s  e n  e s ta d o  d e  
^ m o s q u ito  se  a lim e n ta n  d e l r o c ío , p o r q u e , c o m o  so n  
Btan d é b ile s , n i  su s  a las s irv e n  p a ra  v o la r , n i  sus 
B dientes p a ra  roer  la  h ie r b a .»  ( C o l l a n t e s  y  A l -  
FARO, Diccionario de Agricultura, p á g . 109y 170.)

G-a b r ie l  G ir o n i dice: «que recién nacidos los 
^mosquitos forman tortas negras y movibles, ali- 
j>mentándose del rocío y de las emanaciones terres- 
»tres durante quince dias, etc.»— (X a  Jjangosta, 
página 17.)

N ic o l á s  C a s a s  dice lo mismo en su Diccionario 
de Agricultura, tomo ii, pág. 153.

J u a n  A l v a k e z  G ü e r e a , en su traducción del 
Diccionario de Rozier, tomo viir, pág. 254, entera­
mente consigna igual opinion.

Vean, ptiea, los que suscriben tan científico y  lu­
minoso escrito, qiíe lo que he dicho respecto á la 
alimentación del insecto en estado de mosquito 
no es una idea peregrina, y que lo absurdoé injus­
tificable' es lo que ellos afirman.

Parece imposible que estos señores que en la 
Junta de Extinción de Langosta se imaginan que 
son el verdadero azote de ella con buen sentido y 
mejores deseos, se crean capaces de refutar tan 
eminentes autores y  realizar cosas que son na­
turalmente irrealizables. Es preciso no conocer 
ni la naturaleza ni los hábitos de la langosta para 
creer posible destruirla, como lo es también ex­
tinguir las orugas, pulgones y  otras plagas de 
esta especie contra las que el hombre es impo­
tente, consiguiéndose sólo gastos considerables 
y  vejaciones extraordinarias, prescindiendo de los 
abusos á que da esto margen. Así es que ten­
go el deseo más vehemente de que sometan mis 
refutadores esta cuestión, como lo han prometido, 
al único tribunal que merece plenísima confianza, 
y que es L a Sociedad Española df. Historia Natu­
ra l; porque en él se halla la verdadera ciencia, 
donde teniendo á la vista mis francas, leales y  des- 
interadas Observaciones, sabrán em itirla más rec­
ta, justa é imparcial opinion, sin esperanza algima 
de recompensas honoríficas por supuestos y exage­
rados servicios. Por último, también deseo que 
cuando la Providencia nos depare tan espantosa 
plaga, se la considere como caso fortuito  con de­
recho á los beneficios que establece la previsora 
ley de presupuestos de 1876 á 77 para remediar 
en lo posible por medio de la condonacion de im­
puestos á los pueblos abrumados por las calami­
dades públicas, sin hacer gasto alguno en exter­
minarla : porque sólo un m ilano providencial p o ­
drá evitar, y  gamas cuantos medios de destrucción 
se empleen; y  porque todos han sido, son y  serán 
impotentes.

B a l b in o  C o r t ís  y  M o r a l e s .

LA LUCIERNAGA Y LA VIOLETA-

Una lluvia fina y  tibia, refrescando la  atmósfe­
ra ardiente, habia sembrado do perlas el césped de 
los prados: la tarde, iluminada por el sol próximo 
á ocultarse, estaba magnifica de serenidad y  esplen­
dor ; uo habia una nube en el cielo que no fuera 
una belleza; en la tierra, un ruido que no fuese 
una armonía.

Luigi Speranzo, el poeta de los lindos sonetos^ 
el elegante caballero por quien todas las mujeres 
enloquecían, erraba pensativo por la terraza de su 
palacio, donde la brisa marina enviaba aerea aro­
mas y una frescura penetrante.
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¡E l palacio de un poeta! Algunos se maravilla­
rán ; pero Luigi vivía en esa edad de oro en que la 
musa, léjos de tiriter como poder caido bajo el te­
cho de imabuhardilla, tenía su altar bajo la cúpula 
de jaspe y  mármol, donde los mejores artistas tra­
zaron las lineas rafaélicaa que revestían de las 
magnificencias que ostentan las paletas de Veron- 
nese y  Rubens. Los poetas entonces llegabaa á 
todo ménos al hospital: es un camino que despues 
han pagado singularmente.

Del vasto océano de luz en que el astro rey, 
navio fulgurante, se oscuiecia, partia un rayo lio- 
rizoutal que teñía de púrpura lufachada, y  dibuja­
ba en esbeltas sombras, sobre la arena de la terra­
za, los floridos tréboles, que una hábil mano había 
colocado en el granito rosa de la balaustrada. I-a 
hora y  el tiempo predisponían á soñar; así Speran- 
zo, recostado sobre una columna, se entregaba á 
soñar, perdida la vista en el vacío. Una bata de 
terciopelo negro de un córte severo lo cubría de 
la cabeza á los píés, tan bien, que lo hubieran to­
mado por una figurita de un vaso etmsco al verlo 
inmóvil como la estátua del Silencio y  grave como 
un imbécil. Esta última metáfora no es una para­
doja, no hay nada ménos serio que un hombre de 
talento, y la cosa es verdad áun entre los pájaros: 
¿Hay uno más estúpido y más solemne á la vez que 
la garza real, cuando, sostenida por una pata, oye 
mover los juncos de los pantanos?

¿En qué pensaba, pues, el dulce poeta? ¿Soñaba 
en el destino de las lunas, problema sombrío y 
profundo, del que Villon buscaba la solucion cuan­
do le coriducian al cadalso? ¿Le era difícil encon­
trar alguna rima? Xada de esto. Adorador apasio­
nado del sol, ferviente sectario de Zoroastro, Spe- 
ranzo no se inquietaba do las Celias caducas; 
ademas, pronto á olvidar, para querer reinar, sus 
conquistas de hmdoir, el poeta tenía en toda cir­
cunstancia gran facilidad para amar como para 
componer. En fin, rico como para poner á diez in­
tendentes en la imposibilidad de arruinarlo, Luigi, 
como joven inteligente, no poseia sino tres ejem­
plares de esos insaciables roedores.

Estrujaba dos cartas en su mano, y  las dos cau­
saban su preocupación. La vitela de la una tenia 
armas formadas de tres rosas de plata con faja ver­
de en campo azul, uno de loa más viejos blasones 
del reino Lombardo-Veneto. Se adivinaba á la gran 
dama, y  esta sospecha se confirmaba, tanto por el 
sutil perfume que exhalaba el jiliego, como por la 
ausencia de toda firm a: tunta elegancia y  precau­
ción- decia que j)rovenia ciertamente de una gran 
dama. E l otro, más modesto, más sencillo, estaba 
francamente íirmado con el lindo nombre de Spi- 
nozella.

— ¿Cuál de las dos? se preguntaba Speranzo. La 
Marquesa es muy bella ; todo lo (¿ue Italia cuenta 
de ilustre por el nacimiento ó por el talento, viene 
á quemarse en la llama ardiente de su mirada, co­
mo las plantas que se levantan sobre sus débiles 
tallos para aspirar el aire caliente do la canícula. 
Poetas, pintores, escultores, gentiles hombres, da- 
rian por un beso de ella los más bellos florones de
sus coronas E l hombre que pueda decir «ésta
mujer es mia» tendrá una felicidad igual á la del 
más poderoso monarca, pues es un trono soberbio 
y  resplandeciente, entre todos, su amor.

Es verdad, que no se es el primero elegido, ¡)ero 
hay tantos llamados.....

Spinozella también es una celeste criatura; á 
nadie ha concedido aún ni una mirada, y las deli­
cias del paraíso no son sino apariencias de felici­
dad en comparación de la incfiible que so sentirla 
al animar esta blanca Galatea de corazon dormi- 
doy labios <lo virgen.

«¿Pero cuál de las dos? La Marquesa ha respon­
dido á mi impertinente carta, con otra más imper­
tinente aún; esta mujer uo ama, y  su vanidad es-

■ tá más en juego en todo esto que su corazon : Lui­
gi Speraozo no es para ella sino uu cualquiera. 
Speranzo el poeta es un brazalete bastante origi­
nal, que paseará por sus salones durante algunos 
dias y nada más. En cuanto á Spinozella, me ama 
ingenuamente; pero el capricho que hAcia ella me 
arrastra, ¿será bastante poderoso para compensar 
la vida tranquila y  la calma feliz á que voy á ar­
rancarla?

Las dos me esperan esta noche. ¿Qué decidir? 
¡Demonio, mi embarazo es demasiado inocente! 
Abstente en la duda, dice el sabio. Abstengámo­
nos, y  cuando el último minuto del sol pase, la 
necesidad engendrará quizás inspiración. Así, de­
jemos hasta ia  noche las cosas sérias; y hasta el 
instante en que la estrella de Vénus resplandezca, 
rimemos un soneto á la Marquesa.

E l poeta bajó de la terraza y se dirigió á una 
calle de tulipanes, al fin de la cual habia un gran 
prado rodeado de una valla odorante de limoneros 
y cactus; en el centro corria un hilo de agua; 
frescos paisajes dispuestos en las perspectivas se 
presentaban á las miradas, cerrados á lo léjos por 
los menores accidentes de las colinas; bandadas de 
pájaros llenaban el aire con su melodioso piar, y 
sobre todos los puntos, las flores, animadas por la 
lluvia, destilaban sus etéreos aromas y adornaban 
los sombríos macizos, como un resplandeciente mo­
saico de matizados tonos, parecía un tema austero 
de Palestrina, bordado de mil fantasías ligeras y 
alegres por el genio de Eossini.

Speranzo, á pesar de su preocupación, se sentía 
embriagado por aquellas celestes armonías combi­
nadas; ruido de las hojas, perfumes de las flores, 
gorjeo do los pájaros y  murmullo de las cascadas; 
la Musa distraída, culpable hija de Yesta, dejaba 
apagarse la inspiración en su alma; los colores se 
confundían en la cámara oscura de su espíritu, y el 
molde rebelde uo le producía el verso claro, cince­
lado y lleno de luz, como de costumbre. La idea 
de las dos citas desencadenaba en los Alpes de su 
ingenio una nebulosa avalancha, no pudiendo des­
cifrar la poética allí sepultada. Luigi se resignó, 
abandonando el soneto en el primer verso, y acos­
tado sobre el césped, bajo la sombra de los árboles, 
se puso á pensar.

Y a el sueño empezaba á embargarle, cuando 
voces armoniosas, pero tan armoniosas que ningu­
na voz de mujer podría comparársele, lo desperta­
ron : se levantó y  miró por todos los lados del jar­
dín, y  no viendo á nadie, se creyó víctima de alguna 
alucinación y  volvió á echarse sobre el césped. 
Acababa de verificarlo y  volvió á oír las voces más 
claras, y despues de una atenta observación, reco­
noció salían de una espesura de violetas, bajo cu­
yas flores se ocultaba una luciérnaga.

Esta dirigía, bajo el coselete bruñido que cu­
bría su cabeza, sus ojos hacia el sol próximo á ocul­
tarse y decia:

— ¡Ahogaos en la noche, liltimos copos de púr­
pura; que la brisa de la noche os lleve al otro la­
do del horizonte; dejad que derrame mí tímida luz 
sobre la discreta sombra donde reposa la que amo! 
También ella teme al sol, cuyos ardientes efluvios 
hacen palidecer el débil azul de su corola. Apa- , 
gaos, fieros esplendores, últimas llamarada.^ del 
incendio que ha calcinado el suelo; desde esta ma­
ñana, la violeta de quien estoy prendado espera 
mi pálida luz, para brillar hermosa y  perfumada, 
baj(j el rocío del cielo.

— Tened ménos cólera, amigo mío, murmuró 
dulcemente la violeta al lampiro; si el calor del 
astro rey no cayera sobre la tierra, fecundándola, 
mis florecíllas no se abrirían; sin duda el calor de 
BUS rayos nos ciega y  quema, á nosotras, pobres se­
res creados para víviry morir sobro la hierba; pero 
quedándonos modestamente en el sitio que Dius 
nos ha señalado, no tenemos que tener ningún pe­

ligro. No calumnies, pues, á quien nos da la vida, 
sin hacernos daño.

I En este momento una hermosa mariposa llegó 
‘ hasta los dos amantes, alegrando el silencio con su 

alegre zumbido, y  volando de ílor en flor, 
i La más rica coleccion entomológica hubiera ex- 
■ híbido difícilmente uu insecto tan magnífico : sus 
! antenas sueltas y  móviles se levantaban orgullo- 
' sámente; su coselete de oro bruñido tenía refle­

jos  de esmeralda; sus alas superiores, fantástica­
mente recortadas, parecían dos velos de piirpura y 
azul; lina banda de terciopelo negro seguía sus 
caprichosas ondulaciones, y  las inferiores, de un 
rosa pálido, estaban laminadas de plata y termi- 
Daban por dos palmas en forma de abanico, de un 
blanco de nieve, realzado con una franja naranja; 
ménos grande, ménos soberbio que el machaon, 
ora más coqueto y  más elegante.

Se adivinaba al verlo que era el Tenorio de los 
lepidópteros.

Posado sobre el borde de un vaso de porcelana 
azul, tomó su más amorosa inflexión, y  dijo á la 
violeta :

— Salud á la flor de mis ensueños: hace bastan­
tes horas erraba buscíindote, cuando al atravesar 
este jardín tu perfume te ha descubierto : ¡fior de 
mis amores, yo te saludo!

— Seguid vuestro camino, bello aventurero, re­
plicó irónicamente la violeta, pues es una lástima 
que pierda su tiemjto por m í ; yo no soy digna di> 
tal honor, y habréis querido burlaros.....

— ¿ Por qué acc^es mal á quien os ofrece su vi­
da? Por humilde que sea el amor, ¿no merece me­
jo r  la piedad que el desden ?

— E l cíelo es testigo de que no he tratado de 
ofenderlo; sí lo he hecho, jterdonadme. Pero con­
fesad que es una jactancia bien rara fijar sus ojos 
en m í, pobre florecilla, casi sin color ni perfume, 
cuando las rosas y azucenas le ofrecen sus sober­
bios colores; cuando las glicinas tratan de atraer 
vuestro vuelo hácia sus racimos de oro y zafiros, y 
que los jazmines y madreselvas le tapizan los mu­
ros de estrellas de plata y rosas.

— ¿ A  qué hablar de esas rivales, indignas de 
vos y  de raí? contestó el lepidÓ2>tero. Coquetas sin 
corazon, juegan con la pasión; para ellas la mari­
posa de hoy uo es nunca la misma de mañana... y 
ademas, yo te amo...

— Esta noche está de buen humor, señor.
— ¡O h! no te burles, te lo ruego; deja, hermo­

sa, que el polvo de mis alas fecunde tus estambres 
y  renacerás más brillante que todas tus her­
manas.

—  A  mi vez le diré: ¿para qué? ¿Podríais ali­
mentar mi fuerza? ¿Podríais hacer brotar de mis 
pobres raíces el tallo esbelto y  flexible que me fal­
ta? No. Entónces ¿para qué enriquecer mis flores? 
Los musgos que las ven abrirse las encuentran 
bastante bellas.

Hubo un instante de silencio; las alas tembloro­
sas do la mariposa demostraban bien la cólera que 
despertaba en él esta resistencia no com ún; en 
cuanto á la violeta, se encogía poco á poco y se 
ocultaba bajo su verde cabellera.

— ¡ y  qué! continuó el lepidóptero: ¿habrédes­
deñado vanamente por tí las crestas diáfanas de 
los rododrendros y las copas de alabastro de las 
magnolias? ¿ No me contestarás sino con el des­
precio ?

— Bello caballero, contestó la flor, yo no os des­
precio. Pero ¿para qué enlazar lo que vuestro ca­
pricho desataría con el alba matinal? Nuestras 
naturalezas son extrañas la uua á la otra : vos es- 
tais criado para el sol y los torbellinos aéreos; yo, 
para la tierra y  la sombra de los grandes árboles. 
Creedme, vivamos cada uno según su destino. Sí 
por casualidad yo respondiese á vuestros deseos, 
¿qué haría el día en que tomando vuelo, iriais cu
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T)usca de nuevos amores ? ¿ Os .seguiría yo que no 
tengo alas?

— Y o no te dejaré nunca.
— Eso lo dice hoy, pero mañana...
— Asi los ruegos s o ü  inútiles; ¿te ocultas en tus 

lugas fiara escaparte? Lo es]>eras en vano, flor 
•cruel: ¡ tengo la faerza y  vas á pertenecerme!

Desplegando entónces su amenazadora trompa, 
la mariposa abandonó el jarrón en que estaba, se 
■elevó en los aires y  cayó sobre la verde mata, cuan­
do á medio camino cliocó con la luciérnaga que le 
d ijo :

— Retírate, primo, esta flor es mia, y la defende­
ré contra tus ataques.

— ¡H ola! Esta es la causa de tu feroz virtud: 
;me prefieren uu torpe, miserable y feo, rails orgu­
lloso que un rey, porque brilla en la noclie!

— Esta ea mi ventaja sobre t í , interrumpió el 
lampiro; pero basta de injurias; no es la primera 
vez que nos encontramos frente á frente, y  ya lo 
sabes, la victoria me lia favorecido; así, créeme, 
vuélvete átus dominios y  no envidies, en medio de 
tus tesoros, la única alegría de un pobre deshere­
dado.

— Sí, bella mariposa, afiadió la flor, partid; sus 
esferas lo reclaman: dejad á la luciérnaga y  la vio­
leta amarse á su capricho, pues tienen los mismos 
destinos. Vuestro amor me daría la muerte, por­
que en un solo beso apuraría toda la savia que cor­
re por mis venas; el suyo, por el contrario, me pro­
tege; aparta los insectos que quieren pastar en mis 
hojas, ilumina con sus reflejos, el rincón en que vi­
vo y me permite así estar en guardia contra los 
escarabajos y caracoles. ¡Idos y  os bendecirémos! 
Su amor es ligero como sus a las, y pronto habrá 
olvidado el capricho de esta noche. ¡ Andad, el es­
pacio es vuestro!

E l lepidóptero, convencido de la inferioridad de 
su posicion ante el lampiro, voló sin contestarla, y 
fué á ocultar su despecho en el cáliz de una rosa. 
Cuando lo perdieron de vista , la luciérnaga dijó á 
la violeta :

— ¡ Puede que lo sientas algún d ía ! ¡ Es tan her­
moso!

— ; Calle el celoso! replicó la flor: ¿no cree que 
lo amo, y que es el miedo á morir lo ĉ ue me ha 
hecho despedirlo? E l amor es la felicidad: ¿qué 
importa morir por comprar una hora de dicha?

— Y o no creo nada, sino que eres tao buena co­
mo bella, y que te amo.

Después Speranzo no oyó nada más que un rui­
do vago y  confuso, como el oído apercibe en la cal­
ma de las noches de yerano.

A l volver al jmiacio murmuraba:
Rpinozella es también una violeta hermosa y 

luimilde; el hijo del joyero Benedetto quiere ca­
sarse con ella... dejémosla en su oscuridad y en su 
dicha.

La Marquesa es coqueta, es verdad, pero Dios 
me ha dado alas y el espacio es mió.

Dulces protestas y  tiernos juramentos se escu­
charon aquella noclie en el gabinete de la Marque­
sa. Ocho dias después, el poeta y  la gran dama 
eran los mejores amigos del mando. jY a  no se 
amaban!

0 . T.

LK APERTURA DS LA CAZA.

( e n  l a  C T U D A l '. )

Aquel dia experimentóse un extraño fenómeno 
que no dejó de alarmar á los sabios. Absurdos ru­
mores corrieron por la tierra, y  hallando eco eu los 
corazones timoratos, hicieron creer á algunos que 
una nueva irrupción de hunnos y  suevos amenaza­
ba el antiguo mundo, á. esta Europa desdentada y 
achacosa, como vieja harta de goces y  alifafes.

Las escopetas saltaron dentro del armero, y  dis­

parándose voluntariamente, aguzaron el oido para 
escuchar las armonías alegres de vida, primavera 
y juventud, que el campo enviaba á la ciudad en ■ 
brazos del aire. Un zurrón de caza abrió su boca, 
mostrando aquellas sus honduras de tela de lienzo 
manchado con sangre de conejos. Las perdices ciu­
dadanas que dentro del jaulón de alambre laiigiii- 
decian cf>mo Eugenia Gram^et esperando al amor 
de su alma, esponjaron el plumoso ropaje, alarga­
ron el cuello, entornaron dulcemente los ojos, y 
abriendo el rojo pico parlero, exclaman, poco más 
ó ménos, el siguiente estupendo discurso : « ¡L le ­
gó, llegó la fecha! ¡A h , ingratas hermanas nues­
tras, que nos taoliais de falsas y  traidoras, porque, 
con nuestro cantar alharacoso y  alegre os atraemos 
ante la escopeta de los hom bres; no es culpa 
nuestra el que vosotras vengáis  ííosotras can­
tamos porque nos sale del alma el cantar; porque, 
enfermas de saudade, si no cantáramos nos ahoga­
ríamos ; porque así como la caldera de vapor ha­
bría de reventar si no arrojase el blanco vaho, nos­
otras reventaríamos sino echásemos al mundo los 
gorjeos de nuestra ¡lena negra y sin fin ! ¡ Dia fe­
liz ! ¡ Dia fe liz ! Mañana saldremos al campo; ma­
ñana nos oiréis cantar pero n o acudais, no acu-
dais. i Contestadnos desde lé jos l...» Los sombre­
ros de paja de inconmensurables alas quisieron to­
mar vuelo como enorme mariposa, hasta colocarse 
en las cabezas de los cazadores que, agrupados á 
la sombra de aquel empan-ado, liabian sentido her­
vir en su cerebro la burbuja que determina la idea 
segiin los materialistas, y  trazaban sobre el man­
tel de la mesa el plan de la próxima expedición 
venatoria.

Son un ejército por lo numerosos; una tribu sal­
vaje por lo desigual de sus armas y  vestidos; una 
comunidad de frailes por lo cuidadosamente que 
rellenan las alfoijas de apetitosos bocados, y el 
ventrudo botillo pezoso y  rezumon de corroboran­
te zumo divino y  excitante. Unos llevan correcto 
vestido de exqaiisita elegancia, sombrero de fieltro 
con pluma de pavo real, que coqueta se balancea 
como el pompon de un cabo de gastadores. Otros 
van en mangas de camisa, como ei Don Frutos de 
Bretón. No falta quien se cubra el velloso pecho 
con gruesa tela de crudo lienzo, ni quien lleve los 
rudos brazos al aire, ennegrecidos de ludir con 
soles y  tramontanas.

Todos llevan el mismo pensamiento: cazar. Sus 
escopetas serán más ó ménos costosas y certeras, 
pero todas desempeñan el mismo ofic io : cazan. 
Unos se encaminan al castillo elegante, donde les 
aguardan todas las comodidades de la ciudad y  to­
dos los placeres campestres, miéutras otros dor­
mirán á cielo descubierto, sobre la dura tierra, con 
la cabeza apoyada en el zurrón; pero éstos y  aqué­
llos al reposar sus cuerpos sudorosos despues de la 
faena del dia, cuando el dios del dormir les toca 
con su dedo índice en las candadas pujiilas y  caen 
en un sopor dulce y  deleitoso, sueñan con un ama­
necer sonrosado, fresco; con ima ladera erizada de 
zarzales, gallombas y  lentiscos, de la cual como 
que brotan los conejos en cuailrillas, las perdices 
en falanges, las codornices en bandadas, los gamos 
en inmensidades numéricas; y  en que, sobre toda 
esta animación de la floresta, mil bocas de fuego 
sacan sus lenguas de pólvora inflamada, pronun­
ciando palabras que matan, diezman y asolan á los 
míseros habitantes de la selva.

En el pueblo, la botica es el cuartel general de 
los cazadores. A llí se espera el dia de la apertura 
de la caza, y suelen oírse estas palabras :

c — Mañana es. «
(£ —  De hoy en ocho dias... al campo.»
,¡; —  Pasado mañana,., sóbrelas armas.»
d — Hoy he llevado al herrero la escopeta pa­

ra que le gobierne el gatillo. ¡H ay que estar pre­
parados ! »

Estas son las voces que corriendo por el mundo 
hicieron temblar á los más tímidos, dándoles oca- 
sion á pensar en que algún desaguisado bélico me­
ditaban los « eternos enemigos del órden...» ¡V ed  
qué temor más infundado! Si hubiesen oido á los 
cazadores de la botica cuando decían á seguida:

«  —  La perra Sola, está sublime... ¡ Ha de me­
near bien á la gente de pelo corto ! »

Q.— Sultanj Canefo están deseando salir al cam­
po... ¡ Qué inquietud la suya!... Hoy han roto dos 
veces la cadena.»

€ —  Mi Gerundio y mi Alambre tienen alborota­
do el pueblo con sus ladridos.»

Si esto hubieran escuchado los espíritus tími­
dos, temblones, habrían comprendido que no se 
trataba de una revolución ó guerra, sino de iina 
gran partida de caza, en solemnidad de haberse 
abierto las imaginarias puertas del campo, girando 
sin chirriar sobre los goznes mohosos de la ley.

Hay quien, sin embargo, no goza de esta dicho­
sa felicidad agreste : es un hombre que se esconde 
délos cazadores de órden, un demagogo de los 
campos, un nihilista práctico : el cazador ilegal, 
para el cnal no hay meses de veda.

¿ Cómo ha de alegrarse de un suceso que á él le 
quita el dominio exclusivo del monte? A l decir­
le : «Se te permite cazar», si él está ya cansado de 
recorrer todos los rincones del mundo donde puede 
haber caza, es como si á un amante le dicen: cEsa 
mujer es tuya en cuerpo y  a lm a», cuando está ya 
hastiado de sus gracias y cuando sus caricias han 
marchitado el lirio de su pureza virginal. Estos 
cazadores que se adelantan á la época de la caza 
me parecen unos montruosos avaros que quieren 
que el árbol les entregue su fruto ántes de echar 
las hojas. ¿ Sabéis quién es su digno acompañan­
te? No el perro, que es bicho legal y honrado como 
pocos, sino esa alimaña hirsuta, larguirucha, mal 
oliente y escurridiza que se mete por los agujeros 
de las casas subterráneas donde los conejos moran, 
y dispersa las honestas tertulias de estos doctos 
animalíllos: ¡ el hurón!... ¡ E l hurón es el esbirro 
de los cam pos!

( e n  e l  m o s t f . .  )

Un cazador místico, que lleva en el hondo bol­
sillo de su chaqueta una edición primorosa de Fray 
Luis do Granada, dice que aquella noche— la de 
la apertura de la caza— cuando era ya pasada por 
filo la hora de las doce y la luna palidecía en lo 
alto de la inmensa techumbre celestial como un 
reverbero falto de luz, entre lo móá enrevesado y 
oscuro del sombroso monte, escuchó un lejano so­
nido de bocinas, cantares misteriosísimos é indes­
cifrables, coros de voces que, pareciendo humanas, 
bajaban del cielo, y otros rumores, capaces todos de 
espantar al mismo león de la Mancha, á Don Qui­
jote, digo, el hidalgo invicto é insigne. IJefiere ol 
mismo cazador que de aquella oscura cacería de 
brazos de abetos, ramas de lentiscos y matorral 
espeso que forma allí una especie de cortina de fo­
llaje, surgió un tibio resplandor que fué poco á po­
co aumentando Jiasta que en su foco se dibujó la 
silueta del santo patrón de la caza , de San Hu­
berto, rodeado de jaurías ladradoras, trofeos de 
liebres y perdices muertas y otros atributos... Pe­
ro yo no creo á este cazador místico, y  tengo i>ara 
mí que aquella noche debió apagar su sed con el 
dorado jugo de las copas jerezanas, y  que aquel 
polvo de sol liquidado, y  no otra cosa , fué lo que 
le hizo ver visiones.

Lo que me consta es que el campo se llenó de 
gritos de dolor cuando por todos los senderos fué 
desembocando una multitud de gente armada. No 
hub:) conejo seguro, hebre tranquila, ni perdiz en 
paz de Dios. Aquí sonaba un tiro : allí sonaba otro: 
las lejanas montañas devolvían multiplicado el
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fuego de la fusilería y los ladridos de perdigueros, 
pointers y galgos.

Cuando llegó la tarde y  la mortífera gente se 
replegó hacia su rancho, buho más de una liebre 
viuda q̂ ue tuvo que rodearse al cuello un pedazo 
de tu l, en señal de pena por haber perdido á su 
amado esposo. Muchas palomas murieron de la 
horrible impresión que les hizo el fogonazo de un 
aprendiz de tirador, al cual le marró la puntería. 
Algún conejo, veterano en tales achaques, huyó 
cojeando con un perdigón en uoa zanca, y el olor 
de la pólvora en los chamuscados y nobles bigoti- 
llos. ¡ Cuántas compañías de emigradoras codorni­
ces que habian firmado pacto de unión con la pata 
derecha en las arenas de A frica, fueron dispersa­
das por el plomo y el fu eg o !

j Muchas, muchas, muchas, debieron de ser!
Pero ¿qué quereis?... Si nosotros no nos coniié- 

lamos á la solícita república de animalejos, éstos 
se devorarían entre sí.

Ademas, ¡ qué placer no produce al hombre de 
las ciudades ese baño de cuerpo entero de la natu­
raleza, á virtud del cual todo el espíritu en las 
églogas se apodera de su alm a! E l duelo de un 
hombre culto bien vale el duelo de un conejo.

• La caza abierta! ¡E l campo libre! ¡E l monte 
hirviendo en seres vivos, desde el escarabajo á la 
mariposa, desde el ratón al ciervo! ¡Hombres de las 
ciudades, salid á respirar el aire embalsamado, sa­
no y confortativo I La salud os aguarda del brazo 
del placer.

27 de Julio.
J. O k t e g a  M u n il l a .

LAS PALOMAS DE YENECIA.

En la antigua república do Venecia había dos repú bli­
cas : !a  de los venecianos y  la do las palomas. Aquel pue­
blo de n a vega otes  que había edificado su capital en  plena 
mar, amaba las palorasa, no para com érselas, sino porque 
]o recordaban la paloma del Arca. Las palomas de Vene­
cia salían á recibir los barcos que lleg aba n  al L íd o des- 
pues de u o  largo v ia jo ; al verlas, los veD ecianos saluda­
ban ya  á Venecia, com o cualquier extran jero  saluda de le­
jos á BU país, cuando abre uii periódico nacional en el café 
ílor ia n .

A lgunos venecianos, más poéticos, se llevaban palomas 
de Venecia com o un recuerdo v iv o  de la patria ausente, 
pero sobre todo para hacer de ellas las mensajeras del 
amor. Las daban libertad á mil leguas de San Márcos, pa­
ra que le  lleváran noticias á  alguna mujer amada. Pronto 
llegaba la palom a con una cinta con  los colores de Vene- 
cía, que era un signo de amor y  alegría, pero más de una 
vez llegaba con un ala herida, porque traia un signo de 
duelo. Aquel día la habian soltado eu las angustias de nn 
naufragio, había recibido el üUímo b ep o .q iie  daba á su 
vuelta, porque todas las que esperaban, patricias ó bijas d fl 
pueblo, iban todos loa dias á interrogar á las paloraaa de 
la plaza de San Márcos y  ver  si traían alguna carta para 
ellas.

H ay muchas leyendas sobre estas palom as; cada uno 
cuenta la suya; yo  no quiero docirlas todai, jjero v o y  4  re­
ferir una historia que ha pasado ayer, que se cuenta eu voz 
baja en Venecia y  que arranca lágrimas.

¡Pobres palomas! llegó un dia en que se levantó sobre 
ellas una roano sacrilega. Fué en 1849. Era aún la repú­
b lica  de Venecia una aurora de fuego quo no vió salir el 
so!; aquel día se arrojaron sobre las palomas y  las devora­
ron . Pero ¡cuántos días do hambre habían pasado ántcsl 
En el heroísmo do la defensa, porqiia aquellos h ijos de 
Venecia defendían á su madre, habian olvidado qite fa l­
taban los víveres, sobre todo hacía ya unos díaa. Ent6nces 
cazaron las palom as; y  sí se ha de creer á los venecianos, 
las que podían huir á las islas próximas parecía que ellas 
mismas venían á sacrificarse por la salvación de la Repú­
blica. También debe decirse, para gloría de los vanecíacos, 
que despues do la primera matanza, todos decidieron que 
morirían ántes que seguir asesinando a jucllas inocentes, 
que debía ser fatal á Venecia.

Despues de 1849, las palom as, que no son vengativas, 
han continuado viniendo á  com er á la mano de los vene­
cianos. Es preciso asistir á uno de esos festines para tener 
una idea de eu adorable fam iliaridad. Nada las asusta; to­
do lo más, se apartan á u o lado para dejaros pasar : se su­
ben en el hombro de los gondoleros y  vienen á felicitar á 
Jos extranjeros cuando se les abren las ventanas.

H ay sobre las iglesias y  monumentos de Venecia milla­
res de estatuas, uniccrnios, leones, hojas de acanto, toda 
la variedad de la escultura morisca y  gólíca, todas las fo r ­
mas de la Edad Media y  del Benacimieiito. No sé si las pa­
lom as aman las artes, pero fonaan  b u s  nidos sobro todas 
aquellas obras maestras. Si hay tantas palomas com o es­
culturas, el número es de cerca de tres mil.

N o hace mucho tiem po, las palomas tuvieron un día de 
sedición; una mañana, ¿  la hora en que Venecia viene 
áun á pasearse en las Procuraties, las palomas bajan por 
centenas á la plaza de San Márcos llevando la bandera 
de la rcvolacion , es decir, tenieudo cada una al cuello 
una cinta con los  colores Italianos, y todos loa venecianos 
las aplauden con entusiasmo. ¿Quién había asf lanzado á 
la vía  pública aquellas pacíficas revolucionarias? Era «n  
lindo cuadro ver aquellas palomas azules, gris perla, con  
sus patitas rosas, saltando, volando y  agitando sus colores. 
Asi puede juzgarse cuantas migas de bizcochos sembra­
ron por su camino. ¡M ici caHpiccoU nit

Estuvieron expuestas á que las ahogaran con tantos ca­
riños y  regalos: las pobres palom as no se habian visto nun­
ca en semejante fiesta.

Pero no había sólo italianos en V enecia : también habia 
austiiacos, y  de pronto la alarma cunde como si Catilína 
estuviera á las puertas de Roma. Algunos oficíales austría­
cos que almorzaban en el café Florian, vienen á la plaza y  
asisten al espectáculo eomo hombres de talento, sin acusar 
á Víctor Manuel ó Garibaldi, pensando que, puesto que el 
Emperador de Austria permitía á los diarios de oposidon 
etitrar eu V enee^, no podía; oíenderse de aquella m anifes­
tación de plumas. ' '

Desgraciadamente, lo que pierde las naciones son los 
realistas más realistas que el rey. A lgunos sargentos lle­
garon, que, indignados, gritaban coníra la insurrección; se 
puso precio entre los gondoleros y  los ociosos á la cabeza 
de las conspiradoras, pero los gondoleros se fueron á sus 
góndolas y  loa ociosos contestaron que n o valia  la pena 
de liacer nada. L os cañones de la plaza do San Márcos se 
cargaron con perdigones, y  los artilleros con la mecha en­
cendida esperaron, ü n  pcloton de soldados recorrió la pla­
za, y  despues de tres avisos, hicieron una descarga, que, c o ­
m o en todos los motines, abatió no sólo las palomas insur­
gentes, sino las curiosas. ¡Fué un grito de dolor en Vene- 
cía! Matar las palomas de San Márcos era herir á el mismo 
sa n to ; así los  venecianos que habia en la plar.a, hombres, 
mujeres, niños, suplicaron con lágrimas en los o jos , á los 
soldados que cesase la matanza, jurándoles que ellos m is­
inos quitarían á las palomas las cintas revolucionarias, y  
en efecto, durante todo el dia, llamaron á las palomas 
asustadas y  las quitaron las cintas.

Pero por más que h icieron , algunas, más patriotas quo 
las otras, se refugiaron en sus tiendas guardando orgu- 
liosamente sus tres colores, y  se las vió alguiias veces, 
cuando no habia soldados austríacos en la plaza, cernerse 
majestuosamente, pero siempre un poco asustadas, y  se 
concluyó por no ver n inguni más.

Ahora llego á la historia prometida.
Y o  conocía á la Marquesa Felicia cuyo palacio se ha­

lla ei'i medio del Gran Canal; habia admirado su galería de 
cuadros, y  admirándolos, la habia obssrvado á ella, com o 
hii})iera hecho de un retrato de G iorgione. Sin embargo, 
su hermosura, dicen los venecianos, ha perdido mucho de 
su resplandor desde que llora á V enecia ; es viuda de su 
marido, pero lleva el luto de Veuecia.

N os asomamos al balcón; ella para admirar el sol, y  yo  
la arquitectura; algdaas palomas que la conocían se le 
acercaron, y  las acarició con un amor tan expansivo que 
me conm ovió.

— ¿ Es una püflion?, le dije,
 Sí, me coglostó, estas palomas son el alma visible de

Venecia. ¿V e V. ésta? Sfiadió cogíeiido una linda paloniía, 
es una de las que lucícron los colores italianos.

— ¡Ah! si, le dije, he sabido que V . estaba en la  plaza de 
San Márcos el día de la matanza de las inocontcB, y  quo se 
habia manchado sus blancas manos por cuidar á  las h e­
ridas.

— Puesto quo le han dicho eso, contestó, v oy  á hacerle 
una confidencia si me promete el secreto.

 Os lo  prometo, com o en el Consejo de los Diez, ea el
tiem po en que las paredes hablaban.

Y  entró eu la galería rogándome la siguiera.
Habia rehusado, me d ijo , enseíiarle mi retrato, porque 

no dejo entrar á nadie en esta pequeña galería, donde mi 
marido tenía su biblioteca.

Entreabrió la puerta y  me hizo pasar.
Desde que entré me sorprendió el ruido de las alas de 

una paloma.
— No tenga V . temor. L o toma por un austríaco, pero 

v o y  á tranquilizarla.
Era una do aquellas famosas revolucionarias de la plaza 

de San Márcos, y  tenía aún al cuello su bandera sediciosa. 
La Marquesa la llamó, la cogió  y  besó, y  la paloma la p i­
coteaba dulcemente.

— Pero étta es el gcrrion de Lesbia, le dije.

— Si, y  sí no ha muerto ésta, es porque yo  la he salvado. 
¡Pavero piccoüno! Estaba herida y  aleteaba, y o  la oculté 
ba jo mi chal y  la traje aquí, con una verdadera pena. V ea 
usted si sé cuidar bien loa enfermos, ahí está más viva quo 
nunca; pero no m s atrevo á darle libertad, pues me la ma­
tarían.

— ¿No podría V. guardar la cinta y  soltar la paloma? 
porque, despues de todo, ella preferirá la libertad en las la­
gunas á su adorada prisión,

— Es verdad; pero no puedo decidirme á quitarle la cin ­
ta. Si mi paloma volviese á la plaza do San Márcos sin la 
cinta, ¿no seria com o Mazzíni entrando en Venecia sin su 
bandera y  com o esclavo? Asi hablaba la Marquesa.

Algunos días despues corrió el rumor de que la Marque­
sa ocultaba en su palacio un revolucionario, y  llegaron 
hasta decir que era Mazzini. La policía  subalterna, en au­
sencia del Gobernador, hizo cercar el palacio á fin de que 
el conspirador no pudiese escapar. ¡Pero habían olvidado 
las ventanas I

Cuando la Marquesi vió que la cosa era séria, se esforzó 
en fingir m iedo é inquietud; salió al encuentro de los inqui­
sidores y  les supUcó le evitasen aquella odiosa visita dom i­
ciliaria, que es la vergüenza de las revoluciones; pero 
miéntras más temblorosa parecía, más contában los seño­
res du la policía con  prender al cautivo.Entraren en la ca ­
sa y  la registraron, la Marquesa se refugió en su galería, 
delante de la ventana abierta y  teniendo en sus manos la 
linda prisionera ¿qué digoV «1 huésped querido, que cubria 
de lágrim as y  besos.

Cuando los inquisidores entraron, se volvió orgullosa*
. mente hácia ellos, les enseñó la palorha y  les d i jo :

 ¡l ie  aqui el revolucionario, el conspirador, el ven ecia ­
no! Los policías, corrieron hácia la Marquesa furiosos de no 
encontrar sino una paloma, pero decididos á saciar en ella 
sn venganza.

Pero habían contado sin la huéspeda.
En efecto, cuando quisieron cogerla, la Marquesa la dio 

libertad, diciéndole: ¡Addio, mia cara!
La palom a salió volando.
¡Fuego! — gritó una v oz  colérica.
¿Cuántos tiros sonaron? No los contaron, tiraron de 

arriba, de abajo, de todos lados.
La Marquesa cerró los o jo s , y  se reprochó haberlos 

desafiado, con peligro de que matáran á su querida p a ­
lom a.

Felizmente, ésta llegó á posarse, com o para darle un ú l­
tim o adiós, sobre la cúpula de Santa M aría ddUi Salute. Un 
mom ento despues dirigió su vuelo hácia el Adriático.

— ¡Corred ni telégrafo! d ijo  uno de los más exaltados es­
birros, ea preciso que se dé en seguida su filiación á las 
fronteras.

La Marquesa, llorando de alegría, aplaudió y  saludó á 
_ los inquisidores.

Cuando esta historia llegó á V iena, el Eunperador de 
Austria díó la órdcn de respetar y  alimentar las palomas de 
la plaza de San Márcos, cualesquiera que sean sus opin io­
nes políticas.

F.

INCUBACIOH ARTIFICIAL.

H ace algún tiempo se escribió en Inglaterra un curioso 
lib ro , en el cu a l, por m edio de innumerables ejem plos, se 
venia á demostrar que la mayor parte de los inventos del 
hombre estaban en uso entre las otras razas desde el prin ­
cipio da la creación.

A  pesar de que la noticia  más remota relativa á la sus­
titución de la clueca por el hombre cuenta do fecha más 
«de cÍBouuüta y  tres sig los , áun es mucho más antigua 
la que se tiene respecto á la incubación del huevo 
por agente extraño á  la hembra que lo puso, Y  no pre­
tendemos aludir á los gallos y  capon es, quienes, con  «n a  
mansedumbre que también el hombre ha encontrado d ig ­
na do im itación, se convierten on gurruminos del corral. 
Si los egipcios llegaron á establecer sus mah-males (hor­
nos de incubación ) ,e n  tan grande escala que llegaron á 
iacar  cíen millones de pollos al a flo , harto bien tuvieron 
donde aprenderlo en sus abrasadas playas y  desiertos, en 
los candentes pedregales de sus montañas. Las tortugas y  
galápagos, las serpientes, las v íboras , los lagartos y  otros 
muolios auinaales, reptiles sobre to d o , fian al sol la in cu - 
haciou de su progenie , dejando los  huevos entre la arena 
ó  entre las piedras; y  hé aquí cóm o el sabio inglés hubie­
ra podido asegurar que las tortugas enseñaron á los egip­
cios en particular ó al hombre en genera!; pues m uy p o ­
sible es que ántes que los egipcios, se hubiese recibido ya  
tal enseñanza, á ahorrarle á la clueca el trabajo de la in ­
cubación.

Tam bién los chinos practican con  maravillosa p e ifee - 
cioti el arte de sacar artificialmente toda clase de pollos 
en grando escala y  con gran éxito desde los  tiem pos más 
remotos ; pero el procedim iento que para ello emplean 
permanece ignorado para los europeos. Tam poco el sisto-
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ina egipcio ha sido m uy conocido, lo que se ha debido á 
que los propietarios de hornos de incubación 6 máh m iles  
constituyen una especie de casta, que tiene b u s  reglam en­
tos , sus secretos que sólo á sus h ijos com unican y  que re­
ligiosam ente sfl trnsmiten de un» á otra generación. A  pe­
sar de todo lo  cual se ha llegado á averiguar que en los 
establecimientos de incubación, conocidos en el país de 
los Ptolomeos y  Faraones desde mucho ántes de la cons­
trucción de las Pirámides, y  que hoy ascienden al número 
de seiscientos, se sacan anualmente doce millones de po­
llos. El mah-mal está construido con ladrillos cocidos al 
Bol y  se compone de dos estancias de unos once piés cua­
drados de extensión por rueve do alto con  los hornos en­
cim a, y  separadas por un estrecho paradizo por donde ol 
vigilante d d  mah-mal atiende á los progresos de la incu­
bación. Los huevos se depositan sobre esterillas ó sobre 
paja  rociadas con  salvado, y  el calor se obtiene por medio 
da la combustión dol gileh, combustible form ado con gna- 
310 y  paja desmenuzada , obteniéndose por este m edio unn 
temperatura de 35 á 37 grados centígrados. Los huevos 
permanecen en el incubador los veintiún dias necesarios 
y  dos terceras partes du ellos llegan á buen término. El 
guarda del maA-maí recibo com o salario la mitad de los 
h uevos, siendo la  otra mitad para el propietario.

En Europa se habia perdido, al parecer, toda nocion re­
lativa á esta industria rural, y  hasta este siglo no se v o l­
v ió  á pensar en e lla , al ménos por procedimientos sem e­
jantes al de los egipcios.

El sabio francés Reaumnr fué quien motivó é in ició  los 
estudios que han llegado á producir los numerosos y  per­
fectos establecimientos de incubación que hoy abundan 
ya  en todas partes menos en España.

La experiencia había demostrado que el calor trasmi­
tido por la clueca al huevo en el acto de la incubación 
no pasa de 40 grados centígrados, ni baja de 37, y  esto de 
una manera constante desde el primero hasta el último 
dia. Fundándose, pues, en este principio natural, los que 
trataron de encontrar un m edio eficaz y  seguro da susti­
tuir á la clueca se dieron á inventar aparatos qua pudie­
sen comunicar á los huevos esa temperatura constante de 
40 grados, y  de ensayo en ensayo se ha llegado por fin & 
obtener resultados tan satisfactorios com o com pictos, á 
p jsar de que en los paisas donde más se ha trabajado, el 
clim a se oponia al éxito. H o y  en Inglaterra, en Bélgica, 
Francia, los Estados-Unidos y  otros paises la incubación 
artificial constituye una de las industrias más productivas, 
en tanto que en Espafia, donde las condiciones clim ato­
lógicas han de favorecerla mucho, es desconocido tal arte 
para el vu lgo de las gentes.

Las primeras tentativas tuvieron nulo ó escaso éxito, 
porque sólo se pedia la solucion del problema al calor o b ­
tenido por la com bustión, al calor seco ; pero pronto se 
comprendió que ademas del calor era necesario cierto gra­
do de hum edad, pues sin ésta el polluelo se encuentra en 
el momento de salir del huevo pegado á la membrana que 
tapiza á éste interiormente, y  esto á causa de la sequedad; 
por consiguiente, paralizado el polluelo en sus esfuerzos 
para romper !a  cáscara, ó  expuesto por esos mismos es­
fuerzos á heridas que determinan una hem orragia, que es 
siempre mortal.

Reconocida, pues, com o indispensable l a  humedad en el 
ca lor, el aparato que por íin se ha llegado á  reconocer co ­
m o más perfecto consiste en una caja que contiene en su 
parte superior un depósito de z in c , lleno de agua caliente, 
y  en 8U parte inferior un cajón  destinado á  contenor l o s  
huevos y  provisto de un termómetro, instrumento indis­
pensable para evitar que la temperatura pase de 40 gra­
dos ni baje de 37.

Hasta hace poco  la incubación artificial no ha sido en 
España más que materia de pasatiempo ó estudio ; pero 
hasta que los  heimanoa Ronllier-Arnault establecieron en 
grande su fábrica de aparatos Jiidro-incuhadorei en el país 
de üam bais, en Francia, dedicándose á ponerlos al alcan­
ce  de todas las fortunas, no ha empezado á tomar esta in­
dustria algo de importancia. Estos aparatos, sin embargo, 
son con  algunas modificaciones los incubators que hace ya 
tiempo presentó en Lóndrcs Mr. W m . H . Thick, en el A</ri- 
cultural S a l í  y  en el Palacio de Cristal.

La teoría de éste y  otios muchos que han ido inventan­
do viene á ser la misma : renovación periódica del agua 
caliente, dos veces al dia, á beneficio de cuyo calor se des­
arrolla el gérmen ó embrión del huevo sin necesidad de la 
incubación natural, y  sostcDÍmiento de ese calor entre los 
37 y  40 grados centígrados. Los huevos se mantienen en 
esa atin<^£era, generalmente en cajones dispuestos para 
este objeto , de poco fondo, y  en loa que sólo cabe una 
capa de huevos.

Para vigilar la marcha del desarrollo y  modificaciones 
d e l embrión hay un aparato indispensable en tod o  esta­
blecim iento de incubación bien m on tado, que llaman los 
franceses íindiscret, y  en España se ha empezado á  deno­
minar ovósec^o, en la incubadora quo ha establecido en 
G racia , cerca de Barcelona, el Sr. Solá, y  coa referencia á 
cuyo cstableciniento damos las presentes noticias.

Es la máquina en cuestión una lámpara de petróleo, cu­
y a  luz está cubierta de m odo que sólo deja un espacio 
exactamente igual al tamaño de un huevo. Colócase éste 
en el agujero, abierto en una plancha de metal, y  en ella 
se le puede ir dando vueltas por medio do un tornillo y  
viéndole al trasluz para examinar su estado en los d ife­
rentes períodos de la incubación , metamorfosis ó  trasfor- 
m aciones que van  sufriendo los gérmenes hasta llegar al 
estado de pollos perfectos, despues de los veintiún dias 
que indispensablemente necesitan pava que la gota de 
sangre que em pieza á formarse en la engalladura vaya 
tom ando la form a verdadera d e ls é r d e  donde proviene, 
ya sea perdiz, ánade, pavo, palom o, pavo real, galUna, 
faisan, etc.

A  las veinticuatro horas de permanencia del huevo en 
c l departamento de la incubación ya se ha desarrollado la 
vitalidad del futuro pollo, y  á las cuarenta y  ocho se per­
ciben los latidos del corazon. Todo el fluido ó  albúmina, ó 
sea la clara dcl huevo, debfe ser absorbido durante el pe­
riodo de incubación; á los quince dias casi todos los vasos 
sanguíneos han sido absorbidos, y  las plumas han empe­
zado á apuntar hácia el duodécimo. En tal estado presenta 
el huevo los mayores atractivos al gusto de los chinos, 
que le com en con delicia, ya  empollado.

A  los veinte dias empieza el pollo á hacer uso de su au­
tonom ía, reclamando la libertad coa p íos  que se perciben 
perfectamente y  con las primeras picotadas contra la cás­
cara. A l vigésimoprim o dia la vejiga  de d re  que ya  en­
vuelve al pollo  com o un pequeño sudario, y  que tie­
ne el color y  la consistencia del papel blanco fino, se rom ­
pe, y  el pollo, hasta entonces doblado sobre si mismo, den­
tro del cascaron, salta fuera de él con la más completa 
conciencia de v id a  y  libertad.

Si ai pollo se le hace salir del casearon ántes de ios vein­
tiún d ia s , perece irremisiblemente. N o ha sido posible 
contrariar en este punto la ley natural.

Una vez nacido el p o llo , sin m adre, es preciso ponerlo 
en condiciones idénticas á sus congéneres adu ltos, para 
que pueda crecer y  desarrollarse ; y  para esto se hau in­
ventado las hidro-m adres, que son unos cajones calenta­
dos también por un depósito de agua á la temperatura 
conveniente, en los cuales se van enjugando y  rehacién­
dose los pollos hasta que están en disposición de correr, 
saltar y  iaacártéla; en este período se les va ya  dejando 
en libertad, pero sin que por eso les falte una clueca arü- 
Jkial, que es otro depósito da agua caliente, debajo del 
cual hay ciertas pieles ó lechos de algodon ú otras mate­
rias análogas, á los que se acogen los polluelos cuando 
buscan el necesario calor. A  los lados tienen unos espacios 
cubiertos de cristales donde pueden tom ar el sol sin nece­
sidad de salir á buscarlo, y  donde se resgnardan de las 
inclemencias del tiempo que pueden sobrevenir de re­
pente.

Bajo la clueca artificial se les suele tener unas tres se ­
manas ó menos tiem po, pasado el cual ya  no necesitan 
especiales cuidados para buscarse la vida, hasta que apun­
tándoles la cresta, anuncia que pronto serán aptos para 
las funciones de la reproducción á que la naturaleza les 
destina ; á no ser que se les dedique al m ercado, en 'cuyo 
caso los machos capones alcanzan m uy buenos precios. 
Las hembras se destinan generalmente á la producción de 
huevos primero, y  luégo, al clásico puchero.

Aun sin necesidad de castrar los pollastres, se Ies puede 
cebar, gracias á los máquinas que hay también para esto: 
peto n o todos poseen la fuerza necesaria en su aparato 
gástrico para resistir esta forzada alimentación. Conócese 
esto de un m odo seguro á la tercera ó  cuarta vez que se 
los embucha. L a  ceba artilicial se logra en un período que 
varia desde diez días hasta tres semanas, según la clase y 
cantidad de alimento quo se da, el sistorna d« embuchar y  
la naturaleza de los pollastres. El alimento más eficaz pa­
ra esta ceba se com pono con harina, ya  sea de maíz , ya 
de trigo , ya de otro grano, leche y  agua, con lo  que al 
mismo tiempo com e y  bebe el animal.

El aparato de ceba consiste en una serie do tablas cir­
culares horizontales, atravesadas por un eje Vertical y  se­
paradas entro sí por distancias suficientes para dar cabida 
á cierto número de pollos colocados en cada una do las 
tablas en otros tantos casilleros, donde quedan sujetos píir 
unas argollas de enero que les aseguran las patas; y  en 
tal disposición, que no pueden verse uuos á otros. Puesto 
el embuohador en una pequeña plataforma que puede ha­
cer subir ó bajar oun el pié , gracias á un sistema de con ­
trapeso, se pone en movim iento el aparato circular so­
bre su e je , y  de caí-o m odo se va presentando frente al 
operador cada pollo, al cual sujeta con la mano izquierda 
por el cuello abriéndole el pico ; con  la derecha le intro­
duce hasta el garguero «1 tubo que comunica con el d e ­
pósito de la pitanza, y  con  el pié da á la bom ba que im ­
pele ésta por el tubo. Un hábil embuohador puede em­
buchar 240 pollos en m edia hora. La cantidad do alimento 
que debe darse de cada vez la marca «n a  aguja quo cor­
re sobre un disco adjunto al aparato : suele ser medio 
cuartillo y  se da dos veces al dia. El pullo 09 onibuchado

miéntras se sostiene en pié ó hasta que se resiste á tom ar 
alimento ; en llegando este caso ya está dispuesto para el 
degüello.

No sólo la cantidad y  la calidad de la pitanza, sino quo 
también la ausencia de luz y, sobre to d o , el reposo abso­
luto y  el silencio más com plato son indispensables para 
obtener una ceba rápida y  completa. Se ha obscn ’ ado que 
en tres semanas aumenta un pollo en peso una libra, y 
que un buen pollastre cebón debe pesar libra y  media de 
á diez y  sois onzas, peso que alcanzan-á los dos meses.

En las antedichas condiciones se estableció hace poco 
tiem po en Gracia una incubadora artificial por el señor 
Solá, con arreglo á lo  más perfeccionado que en esta cla ­
se de explotaciones existe en ol extranjero. En Valencia 
y  cerca de M adrid, junto á Torrelodones, si no estamos 
equivocados, existían ya  otras, d é la s  cuales sentimos no 
poder dar detalles. También en Mallorca parece que se 
ha constituido recientemente una Sociedad con un capital 
de 10.000 duros, titulada Gallinera mallorquina, con ob ­
jeto do dedicarse á tan útil ramo de la industria rural. T o ­
do lo cual pone de manifiesto que se ha empezado á coni - 
prender en nuestro país la importancia que tienen estás 
explotaciones, que si llegáran á alcanzar el desarrollo 
conveniente , nos libiarian de la tribufacion que pagam os 
al extranjero y  que demuestran los siguientes datos, muy 
parciales é incom pletos sin embargo.

Durante el afio de 1876 entraron por el muelle de Bar­
celona 538.560  gallinas, sin contar el inmenso número 
que se introducían en la misma capital por las vías terres­
tres, y  todas procedentes de Francia. Esto sin contar las 
que entraron por otros puertos del Mediterráneo en Ca­
taluña. De«do aquel año no ha disminuido el consumo, co­
m o lo prueba el que solamente el 22 de Marzo último ]>a- 
sado entraron 14.000 gallinas de Francia, término medio 
de las que acostumbran entrar semanalmente en Barcelo­
na. ¡ Cuántos m illones representan esas c ifra s ! ¡ Qué nece­
sidad hay de que ese dinero salga del pais en esa forma!

En los países inmediatos al nuestro abundan ya  los es­
tablecimientos de incubación, y  los Estados-Unidos, 
qu9 van remitiendo á Europa el exceso de producción que 
en todos los ramos obtienen, poseen muchos, que, com o cl 
de Mr. Baker, en Creskill-on-the Ilu dson , cerca de la ciu­
dad do Jersey, produce más de 100.000 pollos al año, 
unos 300 diarios, habiendo empleado en él mas de 70.000 
duros, con  lo que es posible quo con el tiempo amenace 
á Europa una invasión de pollos, com o se está ya  reali­
zando con las carnes muertas y  vivas de las reses y  otros 
muchos artículos. Creemos, pue.s, que nuestros agricu lto­
res é industriales no perderán el tiempo al fijar un poco  
su atención en c l desarrollo que va tom ando la incuba­
ción artificial, de que hemos procurado dar una ligera 
idea.

N.

COBCüRSO DE MÁQUIÍAS

SEGADORAS EN LA ESCUELA G E H E R iL  DE AGBICÜLTDRA.

En los días del 9 al 12 del corriente ha tenido lugar en 
los terrenos de dicha Escuela, que se hallan inmediatos á 
la casa de labor, los ensayos de las máquinas presentadas 
al concurso que anunció la Asociación  de Ingenieros agró­
nomos.

La tarde del viérnes 11 se dignó concurrir S. M. cl Kcy 
átales pruebas, acompañado de S. A. R. la Princesa de As- 
túrias, pasando al sitio en un carruaje particular y  sin es­
colta. Le recibieron el Ministro de Fom ento, Sr. Conde de 
Torenc; el Director general de A gricultura, Sr. Cárdenas; 
el Director de !a  Escuela, Sr. González de la Peña, y  una 
Comision de ia Asociación de Ingenieros agrónomos. Mu­
chas personas distinguidas concurrieron tam bién, no atre­
viéndonos á citsr algunos nombres por las omisiones en 
que había de hacernos incurrir lo infiel de la memoria.

En las pruebas de los cuatro dias han funcionado hasta 
siete máquinas de segai-, y  da ellas dos que ligan ó amarran 
las gavillas. Estas últimas eran indudablemente las que 
m ayor ínteres causaban á los aficionados, por lo mismo de 
constituir novedad en EspafSa. E l problema de dejar las 
máquinas agavillada y  atada la mies, se halla indudable­
mente resuelto: podrá ofrecer mayores 6 menores inconve­
nientes la aplicación de tales máquinas á determinados 
casos ó  particulares circunstancias del cu ltivo, pero esto 
no desvirtúa ni altera el triunfo mecánico alcanzado. Des­
de mnclios aiios venian liacién doe trabajos con este fin en 
los Estados-Unidos de América; ademas, hace dos ó tres 
años que ae hicieron ensayos de várias segadoras-ligado- 
ras en Inglaterra; por últim o, en la Exposición Universal 
de París alcanzaron más decidido triunfo para su aplica­
ción  en Europa. En España las hemos conocido, gracias á 
la  adquisición de una máquina de Mac-Corenick, que hizo 
la Escuela general de Agricultura hace algunos meses, y  
gracias también al concurso prom ovido por la Asociación 
do Ingenieros agrónomos.

La fam a de las antiguas y  modernas máquinas de Mac-
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Corenick está bien cim entaía : este constructor fué el pri­
mero que logró tiacer práctica la siega mecánica con  su 
íegadora-agatilladoTa, y  á sus triunfos eu todo el mundo 
con dicha máquina une hoy los laiireles conquistados con 
el gran proraio obtenido eu la Elxposicion Universal de Pa­
rís, por su nueva segadora Ugadora. Es natural creer que 
áun modifique y  perfeccione su máquina, disminuyendo, 
aohrc tod o , su volúm en; paro esto no obata para segar 
bieü, com o lo hemos visto, conducida por una yunta de 
bueyes.

Otra segadoríx-Ugadora que se ha presentado á este con ­
curso es la de C. Aultman y  com pañía, que también viene 
precedida de gran crédito por haber obtenido primer pre­
m io, consistente en gran luedalla de oro otorgada por la 
Sociedad de Agricultores do Francia, en el conciirso de 
Ilambouillet. El trabajo de esta ináquiua es bastante per­
fecto , satisfaciendo nmoiio á todos los concurrentes.

Nada más nos corresponde decir acerca de los efectos, 
esperando á que el Jurado form ule su fallo , para darlo á 
conocer íntegramente á nuestros lectores.

Las máqi)inas que han conccnrido sin amarrar la gav i­
lla , ó 8ca de las tegadoras-agavilladorai, íueroa ; la exce­
lente y  ya  bien conocida de Johnston; tres no menos acre­
ditadas de W alter A. W ood , que presentó D. Pedro del 
Kio, y  una espaltola del Sr. Elizalde.

N o necesitan elogios ni las de W alter A. W ood , ni las 
do Johnston, porque la reputación de estas máquinas es 
justificada, y  ambas, con las de Samuelson, serán induda­
blemente las que por ahora continuarán obteniendo el fa ­
vor  de lüs agriculturi-s, que no hallen medios de dirigir y  
conservar máquinas más complicadas.

La máquina española del Sr. Elizalde tiene engrando 
abono para recomendarla sus excelentes condiciones de 
aeiicilk-í!. Corta b ita  y  deja regularmente formada la ga ­
v illa , y  puede funcionar con ana caballería ó  m uía, se 
puede trasportar por caminos estrechos, y  sus piezas do re­
sistencia bon todas de madera y  de hierro forjado; de for­
ma que cualquier herrero puede remediar una averia, lo 
cual es importante. R eciba el Sr. Ehzalde nuestra más 
completa enhorabuena por ol triunfo que ha conseguido 
con  8u invención, el cual es ya  un gran paso, aumiue debe 
persistir en susiniodificncioues.

En cuatro parcelas de diferentes condiciones se han veri­
ficado los ensayos, teniendo lugar por la mañana los ensa­
yos dinamométricos por medio del dinamómetro de indica­
ciones contiauas de MM. Ponoeletet Morin, modificado por 
Clair, bajo la dirección del Ingeniero D. José de A rce; y  
por la tarde ios ensayos en las condiciones ordinarias para 
juzgar del trabajo eti conjunto, los cuales han estado á 
cargo del Ingeniero D. Augusto Echevarría.

L a  inmensa concurrencia que durante los cuatro dias 
que ha durado ol concurso ha acudido á presenciar los en­
sayos, ha podido juzgar del especial cuidado con que sa 
han llevado á cabo, guiados por el espíritu severo que debe 
presidir á actos de esta índole.

Probablemente se reunirá el Jurado inmediatamente pa­
ra otorgar las recompensas, de cuyo resultado darémus 
oportunamente noticia á nuestros lectores.

El auxilio eficaz prestado por el Director de la Escuela 
de Agricultura, D. Pablo Gonzaltz de la l'eBa, para la ce­
lebración del concurso, y  la actividad desplegada por los 
Srea. üchevarria y  Arce para organizarlo en tan corto 
tiempo, merecen nuestros mús sinceros plácemes, en la se­
guridad de haber prestado con  ello un señalado servicio al 
país, que agradeceián sin duda cuantos se interesan en el 
desarrollo y  fom ento de nuestra agricultura.

Eelicitamos sinceramente á la Asociación de Ingenieros 
agrónomos por el resultado do su útil pensamiento, pues 
tales certámenes, ademas de despertar la emulación entre 
los fabricantes, promueven ol progreso agrícola.

E l Jurado del concurso do máquinas scgadoris, celebra­
do en los terrenos de la Escuela general de Agricultura, ba 
otorgado en su última sesión , eu vista de los trabajos lle­
vados á cabo por las dos secciones en que se hallaba div i­
d o , las sigiientes recom pensas:

Medalla de oro y  diplom a de h onor, á la Segadora-ata- 
dora Anttman.

Medalla do oro , á la Segadora-atadora Mac-Cotmilc.
Medalla de plata, piiuier premio, Segadora sencilla de 

■\Vatter A, W ou do, cinco rastrillos.
Medalla de plata, segundo prem io, Segadóra Johnston.
Medalla de plata, tercer premio y  diploma do mérito. 

Segadora Elizalde, de im caballo.
El Jurado se ocupa en redactar una Memoria relativa á 

los trabajos del concurso, pura cuyo lin han sido nom bra­
dos D. Augusto Echeverría y  1>. José do Arce.

ECOS DE PAE15.

No so quejarán los parisienses de fa lta  de fiestas estos 
' dias. Han tenido la gran revista militar anual, desfilando 

las tropas por delante de la tribuna que ocupaba el Presi­

dente de la República; la recepción en la Presidencia del 
Cuerpo Legislativo, con  que Mr. Gambeta ha obsequiado 
á sus invitados, todos del sexo fuerte, con excelente m ú­
sica y  representación, y  los  banquetes celebrados con m o­
t iv o  de San Enrique.

Mr. Grevy llevaba el día da la revista el gaban gris, que 
parece ser tradicional en todos los jefes de Estado do 
Francia. Desde el fam oso gaban gris de Napoleon I ,  lo 
han llevado Luis Felipe, Napoleon I l t ,  Mr. Thiera y  Mac- 
M alion: ya  es casi una institución. En una de estas revis­
tas, Luis X V III  anunció que confirmaría las cruces dadas 
por Napoleon durante los cien días á los anidados que hu­
biesen ingresado en la Guardia Real. Un veterano conde­
corado en la Isla de E lba, y  que temía perder este fav or y 
la pensión que le correspondía, oyendo al Rey dar esta 
urden, sacó su cruz del b o ls illo , se la colocó sobre el pecho 
y  gritó en un exceso de a legría : iiVam os, el Key es un 
bravo sefior; será preciso hacerle Emperador en la primara 
ocasion.)) Á  los ojos de aqtiel viejo soldado, era un ascenso 
para Luis X V I I I , qviien se rió mucho de la ocurrencia.

En Brie-Comte-Rober hay una Exposición da rosas 
que es una maravilla. Esta Exposición es una idea feliz y  
da un excelente ejem plo á ios otros pueblos. En Inglaterra 
las exposiciones florales son numerosas, y  el cultivo de las 
ñores se considera allí com o un medio de moralización 
para las clases obreras.

E l conde de Sliaftesburg ba fundado un 'prem io para 
los obreros de las ciudades que crien flores en sus venta­
nas. El noble Lord estima con razón , que cuidando de 
adornar su casa, le toman afición y  n o piensan en la ta­
berna.

Entre las mil y  una rosas que figuran en la Exposición 
de Brle, se encuentra la tosa de Cheroké, nueva plaota 
sobre la que hay una poética leyenda :

U n júven  in d io , hecho prisionero por la tribu de los 
Chcrokoes, fué condenado á ser quemado vivo. En el rao 
mentó de la ejecución, cayó gravem ente enfermo y  deci­
dieron cuidarlo, porque era preciso, para que el castigo 
tuviese todo su va lor , según el Código eheroten , que el 
pacienta tuviera plena conciencia del suplicio.

Encerraron al desgraciado en una ch o ia , vecina de la 
del je fe , la hija de éste, encargada do cuidar de su sub­
sistencia, se conm ovió de su desgracia y  le ofreció dejarle 
escapar. El consintió, pero á coadieion de que ella le 
acompañaría. Aceptó la jóven  y  partió, no llevando en re­
cuerdo do loa suyos sino una rama de un rosal blanco, 
cuyas hojas cubrían la choza de su padre.

T odo el tiempo de su carrera a! través del desierto 
guardó cuidadosamente su ram a, y  al llegar á la tribu de 
su amante, la plantó á la puerta de b u  nueva casa. E l rosal 
prosperó, la flor nació más bella que en su tierra natal, y  
se le llamó rosa de Cheroké á causa de su origen,

La abominable temperatura de este ailo hace gran daño 
á las estaciones termales, y  sobre todo á los baños de mar.

Es preciso imperiosa necesidad para decidirse á ir al 
baño con paraguas y  waterproof. En V icb y , el número da 
loa bañistas ha disminuido este año. El 8 y  10 tendrán lu­
gar el concurso de Randau, para el que el Duque de Mont- 
pensier ha entregado 3.000 francos.

A  Riarritz empieza á llegar la colonia española, el Ca­
sino ha abierto sus puertas el 10, y  todas las noches hay 
concierto en la plaza de llanta Eugenia, Se cree que el Prín­
cipe de Galles y  otro jóven y  simpático Monarca pasarán 
unos dias en la villa Eugenia, ¡P obre villa ! Un du«lo 
eterno ba herido hoy á la soberana que la ilustró.

Se dice que la célebre propiedad del principo Metternich, 
el chaUaií de Johaunisberg, sobre el Ehin, con sus célebres 
viña», la hit comprado el Barón Kothschild, de V iena, eu 
2.000.000 lie marcos.

Ya ha tomado posesion el nuevo Director de la Opera, 
Mr. Vaiicorbiel. La primera representación ha sido la Juice, 
que ha producido 16.188 francos.

Un proceso singular ae ha visto en una de las salas de 
la alcaldía del primer distrito.

Dos sordos-mudos que no se entendían naturalmente, 
en lugar da recurrir á la justicia ordinaria, resolvieron 
apelar á un tribimal en que los jueces, fiscal, abogados 
y  testigos, fuesen aordoa-mudos.

E l acusado lia sido condenado por este tribunal, tcin 
original com o im provisado, á una multa de 200 trancos, 
coutra la que no protestó.

Diálogo entre un ministro protestante y  un campesino 
borracho, ocupado en que bebieran sus bestias en una 
charca de agua :

 ¿No ve V-, incorregiiile borracho, que hasta sii mismo
ganado le da umi lección ? Cuando han apagado su sed, 
cesan de beber.

— Si, su reverencia, pero ¿quién asegura que harian lo 
mismo si pudieran beber en un charco de whiskey 7

N e d o c .

CARRERAS DE CABALLOS EH CADIZ-

VERAN O D E 1879.

LOS DIA8 l ü  í  1 7  DE A90STÜ Á  LAS TRES EN TtlNTO 

DE LA TARDE.

Presidente hnmrario ;  S. M . el Rey.
PreM enU  de la Sociedad : D . Agustín  de la Viesca.

JÜRADO.

Jaes del cam po: D. Manuel Gómez.
Jues del p e s o :  D. César Lovantel.
Jues de salida: D . Federico Rudolph.
Juez de llegada  ; D . J . E . Gómez.
Secretario : D. Juan Manuel Lacoste.
Ilartdicappers :  D , Agustín de la Viesca y  D . Mariano 

González.
1.® Las inscripciones deberán hacerse en el dom icilio 

del Sr, Secretario D. Juan Manuel Lacoste , calle de Zara­
goza , 3, hasta las cuatro de la tarde del día 8 de A gosto, y 
hasta el día 14 á la misma hora pagarido matrícula doble, 
excepto para la carrera de venta, que continúa abierta 
hasta el expresado día 14 á igual h o ra , y  desde dicho dia 
y  hora hasta el 16, d iez minutoa despues de declarado el 
caballo ganador de la 2.‘  carrera del primer áia , pagando 
matricula dohU. El caballo que se inscriba á  última hora en 
esta carrera y  no estuviese clasificado puede solicitar la 
clasiflcacioQ, sin cuyo requisito no puede correr,

2.° Toda persona que baga inscripción pagará , ademas 
do las inatriculaa, 300 reales para fondoa de carreras.

3.° Los caballos matrículadoa deberán presentarse el dia 
14 de A gosto , á las cinco de la tarde, en el picadero de 
D. Eduardo Herrera, Campo del B alón , para ser clasifica­
dos por el Jurado, sin cuyo requisito no podrán correr, ex ­
ceptuándose los que ya  hayan sido clasificados en Sevilla, 
Jerez y  Cádiz.

4.® Las inscripciones parala 4.” carrera del segundo dia 
se cierran á las cinco en punto de la tarde, y  las para la  5,“ 
á las cinco y  luedia.

6 , ' Para poder correr eu los handicaps, precisa haberlo 
verificado áiites en cualquier hipódrom o de la Península ó 
en alguna carrera de peso fijo de la presente reunión.

E l precio de la valla para cada caballo en el Ilip ó- 
drómo es de 20 reales , que se satisfará al hacer las m a­
triculas.

1 °  Por Secretaría se facilita á los d u ^ o s  de caballos el 
Reglamento de carreras. En la misma se encuentra un cua­
dro sinóptico con los recargos de pesos que corresponden 
en las carreras de pesos fijos á los caballos ganadores.

8.” La Junta Directiva se reserva el derecho de alterar 
el órden do las carreras,

P R O G R A M A .

PRIMER D IA .

I,” C abbera .— CaiTSBiüM.— (A  laa tres.)— Pí-íibío de los 
Sret. Senadores y  Diputados de la provincia. —  Rvn. 3.000.
 P a r a  potros enteros y  potrancas españoles y  cruzados da
3  y  4  años.

Kapafiolea. Hispano-*rabe#. llispsnolnirleses.

P é s a n o s ............................1(15 UbtM.
Uel í ..................1̂ '!

U S libras, 
lüó

12 6  Ubvas.
145

Matrícula, 200 rs.— Distancia, 1.500 metros.
2.* CAnRKBA.— C o sm o s .— (A  las tres y  media.) — P r m io  

de la S ocicda(l.~R vn . 3.000.— Para caballos enteros y  y e ­
guas de cualquier raza.

nacidos «Acidos Todo®
en ol cxtr&njero. en lo» dem&9.

T)c 3 afio»....................... 130 lib.
De 4  .......................  I**?
De 5  .......................
De > y  cerrados..

n o  11b.126U2
D6 hb, 1̂ 4 

119 
V2i

Matricula, 200 rs.— Distancia, 3.000 metros.
3.* C arhera  DB V í s t a .— {A  las cuatro,j — Premw áe Za 

Sociedad.— R va. 1.000,— Para caballos, yeguas y  enteros y 
castrados de todas edades y  razas nacidos ó  no en la Peníu- 
sul a.

B^pafioles.

Morunos
¿hispano

éTftbes.

¿rabee é
hi»pñno- Anfflo-

árabe*.
I n g l e ­

ses.

100 110 122 14S lO i
l i s iHft l&d
128 1^3 145 16$ 175
1 8 $ 138 n o 170 W

Ttm . .
C u»M o a i o i . . .
C in co  »^ 08 .  .  .
So^s nB osy  oerrailoi. .

Los caliallo.s y  yeguas nacidos.fuorade la Península lle ­
varán 10 libras njás de peso que los asignados á su clase 
respectiva.

Matricula, 260 ra.— Distancia, 800 metros.
^  T odo caballo que corra en esta carrera queda 

com prom etido á aer vendido á la a l/a  del precio por que so 
inscribió y  resulte de la mejor proposicion en p l i e p  cer­
rado , con form e con  el m odelo que ae facilita  en BcOTCta- 

(¡aballo ganador se venderá en eubaeia oral inm e­
diatamente después de terminada la carrera. E l precio fija­
do á cada caballo se declarará al efectuar au inscripción,
siendo el máximum Rvn. 20,000, L os que so valoricen en 
esta cantidad llevarán los pesos indicados, y  loa demás ob-
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tendrán u a i  rebaja de doe libras por cada mi7 reales monos 
de valor. Los caballos qas hayan corrido en otros h ipóiro- 
moa sin haber ganado cantidad alguna , llevarán 7 libras 
ménos.— Ooncluida la carrera y  subastado el caballo gana­
dor I se admiten en Sacretaria loa pliegos de proposiciones 
para la venta de los deaaas caballos, que tendrá lugar á las 
cuatro en punto de la larde.— La diferencia entre ei valor 
Ajado á cada caballo y  el de la mejor proposicion de com ­
pra ee divide por mitad en trj el dueflo del caballo vendi­
do y  ia Sociedad.— El comprador tiene derecho á correr ol 
caballo adquirido , sin tener que pagar la>j matrículas de 
las demas carreras en que esté inscrito, toolcndo opcion á 
los premios correspondientes y  á inscriliirse de nuevo m e­
diante el pago de matricula, media hora ántes de la fijada 
para la en que bu dueño quiera que corra.

4.’  Caerera.—  HiNDifAP. — (A las c ir c o  y  m edia.)_
PTCmio de — livn . 6.íX)0.—  El segundo recibirá la mitad
del importe de las matriuulas.— Para caball<is enteros, cas­
trados , y  yeguas de cualquior edad y  raza nacidos en la
Península, y  caballos y  yegtias árabes y  morunos.

Matrícula, 300 rs,— Distancia, 1.500 metros.
5.* C a b r e r a .  —  OasiUM.— (A la s  seis.)— Prem io de la 

Sociedad. — livn . 3-000. — Para caballos enteros, c,istrado8 
y  yeguas de cualquier raza nacidos eu la Península, y  ca­
ballos árabes y  m orunos, exceptuando los que hayan ga ­
nado este premio en Cádiz.

Momnos Arabps 6
¿liisrnao hiftpíkno. Anglo- Ingle.

Eapnñolos. árabes, ingleses, árabes.
187 li6 . 147 Ub. i s r i ib .  
143 163 173
150 170 180
156 176 185

D e 8 eB os. . .  . 10.5 11b . 118 Ub.
D o 4 « . . .  .  121 131
D e  í  »  .  . .  . 128 1S3
D e 6 Í  f  c ccraa os .. U S  143

T odo caballo ganador de un premio Omnium en 
la Península tendrá un aumento do 7 libras si lo ha siJo 
una v e z ; de 14, ei de dos ; de 21, ai de tres, y  de éste nú­
mero en adelante 4 libras más porcada p rou io  obtenido. 

Matricula, 200 rs.— Distancia, 3.000 metros.

SS G U S D O  D IA .

1.* C arrsba .— P e s is s o la b .— (A  las tres.) —  P r m io  ds 
Rvn. 3,000. —  Para caballos eoteros y  yeguas espafioles y  
cruzados.

Españoles. H isp u n o.íra b ea . H ispano-lngiesee,

De 3 años. . . .
D e 4  » ......................
De 6 » ..................
De 6 B y cortaos, .

100 lib.120
127
ISl

110 Ub. 
180 
137 
141

ISO lib. 
140 
147 
15!

M atrícula, 200 rs.— Distancia, 2.500 metros.
2.* C arrera .— N a cio sa l.— (A  las tres y  m edia.)— P re­

mio del Miniilerio de Fom ento.— Rvn. 3.000.— Para caba­
llos enteros y  yeguas do pura raza espafiola.

D e S ftuOB............................................  115 l l b r u .
D e 4  ® ......................................................  1 3 3
D e 6 B ............................................  141
D e í  & y  oerra'^o*........................  I 4 i

Matrícula, 200 rs.— Disiancia, 1.700 metros.
3.* C a rre ra .— IIakkicap.— {A  las cuatro).— Prem iodel 

E xcm o. Ayuntamiento.— Rvn. 2.000.— Idem  d i la  Sociedad. 
— Rvn. 4.000.—Para caballos enteros, castrados y  yeguas 
de cualquier edad y  raza.

Matricula, 300 rs.— Distancia, 2.440 metros.
4.‘  C a b re ra ,— Hakdioap. — (A  Jas cinco y  media.)— 

Prem io de Señoras. —  ü n  ob jeto  de arto. — Para toda 
clase de caballos y  yeguas, excepto ingleses y  tarbes na­
cidos en el extranjero, que hayan corrido en las presentes 
carreras.

Los ganadores de un premio de las presentes car­
reras pagarán obligatoriam erte una matricula, áun cuando 
no corriesen , y  Ovu. 400 si han ganado dos 6 más.

Matrícula, 240 rs.— Distancia, 1.700 metros.
5.* C a rrera .— CoMPEKSACioN.— U asdicap .— Premio de... 

— Rvn. 2.000.— Para toda clase de caba llos , ménos ingle­
ses y  tarbea, nacidos en e l extranjero, que hayan corrido 
en estas carreras sin  obtener premio alguno.

Matricula, 200 rs.— Distancia, 1.220 metros.

NOTICIAS GENERALES-

L s suma ganada en la semana última en Ascott por los 
caballos del Conde de Lagranjfe pasa de 130.000 francos.Oo o

El 18 de Junio h ad a d o  una gran ñesta Mr. E. Blanc, 
duefio del vencedor del Gran Prem io de París.—  l ié  aqui 
las invitaciones ;

Rut/ Blas y  Nice 
le rupgan asista á la fiesta que tienen el gusto de ofrecer 
d  miércoles 18 de J u d ío  de 1879 en el chateau de la Cha* 
pelle-en-Servol, en honor de su hija Nubienne, vencedor 
del premio de Diana y  del Grao Premio de Paris.

FKOORAMA DB LA  FIKSTA.

D e once á doce.— Tiro da pichones.
A  la una y  media.-CucatLa y  diversos juegos ¡ carreras 

á p ié ; carreras do obstáculos; lotería.
A las s iete .-C om id a  ; concierto.

A la s  nueve.— F uegoi artificiales y  baile.
A  las once.— lietreta con hachones.

a'̂ o
H ay un medio scncillo para com er una excelente ensa­

lada, y  nadie trata de emplearlo.— Consiste en preparar la 
ensalada la víspera. Durante la noche los vegetales se 
marchitan y  embeben en U  salsa, y  dejan un agua que se 
debe tirar. Entónces se aliñan de nuevo, y  aunque no pre­
sentan el aspecto verde y  sabroso de una resiente prepa­
ración , el gusto es m uy bueno y  de fácil digestión.

Un dentista de feria , honrado con la confianza de una 
mandibula rural, se equivoca y  arranca la muela vecina 
de la que estaba mala.

Estupefacción y  quejas del paciente, que grita com o un 
demonio.

—  A m igo mió , le dice con autoridad el dentista ambu­
lante; delieria V ., por el contrario, darme las CTacias, pues 
lo he desembarazado de una muela que infalil>lemente 
debia estar deteriorada por la otra.

El cultivo de la amapola produce excelentes resultados 
en e l Elste de Africa.

Una compañía portuguesa, con un capital de 178.000 li­
bras esterlinas, acaba de comprar en Mozambique 50.000 
acres de tierra para dedicarse únicamente al cultivo y  al 
comercio del opio.

Es probable que se determine una importante baja en el 
precio de este agente terapéutico.e

Un enjambro numerosisiuio de grillos en una línea fér­
rea del Oeste de los Estados-Unidos demoró un tren de 
)asajeros por más de dos horas, hasta que se logró limpiar 
os carriles pata que n o resbalaran las ruedas de la loco- 

motora.
9 

9  9
Es digno de elogio el comportamiento de los cazadores 

de Beus, pues para estimular el cumplimiento de la ley 
han tom ado los siguientes acuerdos: 1." Gratificar con 10 
reales al que salve un nido de perdices ó una cría de cone­
jos, é iguíilmente al que mate una zorra y  la presente á la 
Asociación. 2.° Premiar con 20 rs. al que junto oou otro 
denuncien y  justifiquen cualquier infracciou cometida en 
el campo, y  ademas entregar 4 rs. despues de haber recaí­
do eenteucia ejecutoria á los denunciadores, lo cual ten­
drán de ademas de lo  que por ley les corresponde.O 9 0

Se trata de fundar un premio de 100.000 francos para 
los pachte de todas la» naciones, que se inaugurará la pri­
mavera próxima en Marsella, el Havre 6 Niza. Cada año se 
disputaré el premio en un puerto diferente.

«6 O
Las matrículas para el CJran Premio de París, que fueron 

323 en 1879, y  soben i  353 para 1880, llegan á 392 para 
1881.
_ Las inscripciones inglesas están en disminución; hay vá- 

rias de Austria, Alemania, Bélgica, Rusia é Italia. La Es­
paña está representada por un caballo del Sr. Duque de 
Fernán Nuñcz.

o®o
El 19 de Julio se han rendido en subasta en el Tallersal 

Francés, los caballos pertenecientes á S. A. B. el Príncipe 
d eü ja n g e .

0*0
Pagnotte, del Sr. Duque de Fernán NuBez correrá en la 

reunión de Deauville á mediados de Agosto.O
Una pareja fom a café bajo ia sombra de un cenador:

_ L a  f ia m a .-L e  ruego me diga qué os el partido de opo- 
sicion.

E t  caJaWero.— ¿Cómo explicárselo? La oposicion en el 
gobierno es lo que V. en mi vida. No pronuncia V. una 
palabra que no conmueva mi lado izquierdo.O

Y> 0  0
Para preservar los caballos, bueyes, etc., de los contí- 

noos ataques de las itioscas, basta con lavarlos por la ma­
ñana con ura decoccion de hojas de nogal. El olor particu­
lar de estas hojas alejará al i-nemigo, y  matará los hueve- 
cilios depositados en la piel de los cuadrúpedos.

Un oficial retirado, de paso en Roma, tiene el alto honor
de ser presentado al Pupa, que le dice con  bondad • jL a
gusta i  V. Rom »?

Gran apuro del militar, que no sabe qué tratamiento dar 
á Su Santidad. Despues de un momento de duda responde: 
— ¡S í, mi Papa, mucho!

o
T  .  *  9
La presente estación es terrible para los cultivadores en 

Inglaterra, y  casi todos los grandes propietarios han hecho 
rebajas en sus arrendamientos á Jos colonos. El Duque de 
Bedford ha inaugurado su año de I’ residente de U  Socie­
dad Rex] de Agricultura perdonando seis meses de alqui­
leres á todos sus arrendatarios, lo que representa la modes­
ta suma de ocho millones de reales.

O
Un empresario había llevado á L índres seis zulús, que 

exliibia en Saint James H all. Despues de algunas rnpre- 
sentaciones, el Gobierno ha prohibido que continúe, por lo 
que tenía de triste para las familias de los soldados ingle­
ses muertos por los salvajes del Cabo. “O

o  o
Las 42 r e p T e s e n t a c io n e s  que ha dado la Comedia France­

sa en Landre» han p r o d u c i d o  cerca do dos m il l o n e s  de 
reales. Los actores han cobrado más d e  un m i l l ó n ,  y  q u e d a  
al empresario c e r c a  de otro.

o o o
Para tener las alfombras y  tapetes siempre limpios, bas­

ta con ecliarles las hojas de té que hayan servido y  untes 
que estén completamente secas se barre la alfombra, d on ­
de nu quedará ni un grano de polvo y  aparecerán los colo­
res m uy vivos.

o 
s  »

Cuando un caballo roe o muerde el pesebre, conviene
oe ó  da alquitranfrotar con una soIucion de extracto dé á i............

los sitios m ordidos, cada vez que el caballo lo haga Estos 
extractos, que se aplican con una brocha, son inofensivos, 
pero tan am argos, que concluirán por ijuitar al animal esa 
vicio.

HOTIOIAS DE LA SOCIEDAD.

La clausura del Parlamento y  la partida de la cSrte p a ­
ra La Granja han completado el abandono de Madrid.

Ea vano la Ferni con los mágicos acordes del violin, 
B illy Itayden con sus admirables ejercicios, y  los varia­
dos espectáculos del circo del Príncipe A lfonso convocan 
al público. Muchos palcos permanecen vacíos, y  de los 
Jardines del Retiro faltan aquellas animadas tertulias im ­
provisadas al pié de los frondosos árboles.

¡Qué espautosasoledad! cotno dice la protagonista de 
la úliiuja producciou dramáticadel Sr. Ayala.

En medio de estas ausenciaspasajeras, entristecen el áni­
m o las ausencias eternas que causa la muerte. La distin­
guida Condesa de Sevilla la N ueva, Ja respetable dama 
que presidía ilustres fam ilias, ha m uerto: loa Duques de 
Baena, los de Maqiieda, los Marqueses de A yerve, los de 
Novalles, <JI de Villafranca del Ebro, los Sres. de Ruiz, de 
Arana, do Osorio, de Moscoso y  de Urries, vestirán de luto 
por esta deígracia.

También ha fallecido doña Inés Ceriola do Imas, qua da 
tantas simpatías gozaba por su natural distinción y  sus 
prendas de carácter.

Séale la tierra ligera.
o »O o

Ya se ha instalado en Madrid y  presentado en la córíe 
el principe Miguel de Q ortscliakoff, nuevo represeutsnto 
de Rusia, jSven y  distinguido diplomático, que reúne á los 
timbres de antigua fam ilia los méritos que eu ilustre pa­
dre ha conquistado en ¡a gobernación del Imperio ruso.

H a llegado también á  la córte el sucesor del Conde de 
Valbom, que presentará en el Real sitio de San Ildefonso 
sus credenciales de embajador de Portugal al rey D. A l­
fonso.

La Granja, las playas del Norte, los establecimientos 
balnearios se disputan hoy la concurrencia que animaba en 
invierno teatros y  salon»s. Las noticias de a sociedad es­
tán hoy en esos diversos puntos, y  en ellos las recogeré- 
mos para los números sucesivos, á fln de que continúe es­
ta sección reflejando la vida de nuestra sociedad distin­
guida.

En tanto, descansemos: el calor asfixia; la falta de nove­
dades da lugar á la más desesperante monotonía, y  Madrid 
duerme su siesta de verano.

Agosto es para la c6rte el mes de la tristeza y  del aban­
dono.

En medio del calor domina et frió del abandono y  de la  
indiferencia.

MEBCADO DS MADRID.

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 13 á 14,75 pesetas arroba. El pan de dos libras, de 42 á 
46 céntiiiios de peseta. El carbón, á 1,75 pesetas arroba, 
E l aceite, de 17 á 18,60 pesetas arroba. El v in o , de 6,50 á 
10 pesetas. El trigo, da 17,23 á 17,70 fanega. Y  la cebada, 
de 9,26 á 9,34 fanega .

C U A D R A D O  D B  P A L A B R A S . 

SoIucion del cuadrado del número anterior.

I.

s a f i r
a 1 a n 0
f a 1 a '¿

i D a y &

r 0 ■¿ a r

Para dar la soIucion en el próxim o número.

T R IA N G U L O .

!.*  Nombre de mujer.
2.» Fruto.
3.* Célebre dictador romano. 
4-* Protectora de los sastres.
5." Nota da música.
6.“ Vocal.

PEOPIETAEIO,

D . J . L u i s  A l b a r e d a .

Im prenta, edtereotipl* j  gftlvaaoplutla d« Aribas 7  C.'
Blrodéo»; rA),

1M FIIBÍ90RES D E  C ^ U A IIA  E>K 8 .  U .
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CEBOLLAS Y  BULBOS DE FLORES PARA 1879
A m y  ®. . 

A n n a  G.

A n n a  C a r o l in a . . . •

A n u a  P a u lo w n a  .

A p p e lliu s  ° .....................

A r g u s  ° .............................

A r a o ld  P r in c e .  . . .

A u r o r a  r u t i la n s  *  P .

B a r ó n  V a n  T h u y l  G

B a r ó n  V a n  T h u y l  ®. 

B a r ó n  V o n  H u m bold . 

B e lle  C o r in n e  ®. . .

B ir d  o f  P a r a d ls e . . .

B le u  m o u r a n t  ® G . .

B la n c h a r d  - 

C a v a ig n a c  P-

C b a r le s  D ic k e n s  G . . •

C h a r le s  D ic k e n s  . .

C ou ron n e  d e  C e lle  °  G . . 

D ie b lts c h  S a b a lk a n s k y . 

D u c  d e  M a la k o f f  P . - •

D u c  d e  N a s s a u  G. . . •

D u c h e s s e  d e  R ie h e m o n d

E Id o ra d o

E lfr id e  ® G. 

E m icu s  -

E m ic u s  G ......................

E m iliu s  ” ..........................

E m m elin e  ° ....................

F e r d in a n d  d e  L e s s e p s

F e r r u c k  K h a n  ' .  . .

F lo r e n c e  N ig h t in g a le  °

G e n e r a l H a v e lo c k  ®. 

G e n e r a l P é lia s ie r  “  G. 

G ertp u d e ...........................

G igan tea .

Ps. ñ .

Encarnado vivo, her­
moso............................... 0.76

(N oveda<í.) Blanco 
ligeraineQte sonro*
Rado,grandes cniu- 
panas, gran ramo, 
uno de loB más be­
llos jacintos con o ­
cidos............................. 16.00

Am arillo c la ro , ramo 
largo y  apretado, 
flor magnífica. . . 1.25

Blanco sonrosado con 
algun tinte amari­
llo  , matiz distin­
guido, gran ramo. 0.75 

Encarnado vivo, ra­
mo com pacto. . . 0.75 

Azul ce leste , centro 
blanco, g ian  ramo. 0.75 

(N ovedad.) Purpúreo 
amarantáceo. . . 5.00 

Encam ado muy v ít o , 
planta muy tem ­
prana..............................0.75

Azul oscuro, ramo 
largo y  com pacto, 
magnítico. . . . 0.80 

Blanco p u ro , ramo 
largo y  com pacto. 2.25 

N egro brillante, ra­
mo fuerte magnífico 1.50 

Encarnado v ivo  con 
venas de niáa in­
tensidad.........................0.75

(Novedad.) Amarillo 
puro, uno de los 
más bellos jacintos 
conocidos. . . . 8.00

M agnífica com o fo r ­
ma y  co lorid o , co- 
l o r  pensamiento 
claro con ' líneas 
más subidas. . . 0.60 

Blanco p u ro , ramo 
com pacto, temprano 1.00 

Color de rosa sa!mo- 
neado, grany m ag­
nifico ramo de pri­
m er órden. . . . 2.25 

Magnifico azul, ramo 
com pacto , hermo­
sa planta. . . . O.CO 

(No\'eda<l.) Color de 
r o s a  encarnado, 
maguifico ramo. . 3.00 

A zul celeste, ramo
enorm e.......................... 0.75

Carmin muy v iv o ,  
buen ramo. . . ., 0.75 

A m a r i l l  o anaranja­
do, graiidas cam­
panas..............................1.25

Azul cegro , ramo lar­
g o , bella planta. . 0.73 

C o l o r  d e r o sa  vivo 
con venas de encar­
nado subido, ramo 
largo ycorapactn.. 0.75 

E n c a r n a d o  v i v o ,  
campanas elegan­
tes....................................0-75

Blanco con reflejos
sonrosados. . . . 0.75

Blanco puro, gran<les 
campanas, varie­
dad iniiy temprana. 0.75 

Color de pensamien­
to, centro blanco. 0.75 

A z u l ,  b u e n  rom o,
m uy temprano. 0.75 

Color de rosa, matiz
delicado.........................0.60

Encarnado vivo, ra­
m o largo y  com ­
pacto...............................1.50

N egro brillante, gran
ram o............................... 1.50

Color de rosa con  ve ­
nas encarnadas, ra­
mo enorme, planta 
espléndida. . . . 2.50

N egro, g iau  ram o,
niagiiiñco. . . . 2.00

A z u l  c la r o ,  ramo 
enorme. . . . .  1.25

Sonrosado,ramo com ­
pacto, uno de los 
más bellosjacintos 
conocidos. . . . 2.25

Color do rosa con ra ­
yas e n c a r n a d a s ,

n .  Ci.

G o ld fln ch ................................

G r a n d  l i la s  °  G . . . .

G ra n d e  b la n c h e  Im p e  
r ia le  ® G .......................

G ra n d e  v e d e t t e  ®. .

G ra n d e  v e d e tte . . .

G r a n d  V a in q u e u r  “  G, 

G ra n d  V a in q u e u r ..  . 

G r a n d  V a in q u e u r  G.

H é r c u le s  G .....................

H e rm a n n  G ....................

H eroK ne.............................

H o m e rn s  ® G. 

I d a ® P . .  . .

K in g  o f  th e  b lu e s .

L a  C a n d e u r  °  G. 
L a  C ltro n ié r e . .

L a Dame du lac. .

L a  Grandesse. °  . . .

L ’amie du cceur . .

L 'artüe d u  c ce u r  ® G 
L a  N u it  P .  . .

L a  P u ce lle .d 'O r le a n s  
L a  V e s ta le . . . .

L e ó n id a s  °  G . . ,
L o r d  G r a y  G . .

L o r d  M e lv i l le  . . .

L o r d  W e ll in g t o n  *  G . .

L 'U n iq u e  ® G ......................

M a d a m e  H o d s o n  . ■ 

K ladan ie  d e  T a lle y ra n d ®  

M a d a m e  V a n d e r  H o o p "

A l a d e m o i s e l l e  L éon ie  
V a n  h o u ttB ........................

A üadem oiselle  R a c h e l  

M a m m ou th  °  G . . . .

M a r ía  C a th a r ln a  ® G . . 

M a r ía  T h e r e s a  *  G . . .

m agnifica v a r i e ­
dad..................................0.80

Am arillo de oro, grun
ramo...............................3.00

Azul celeste pasando 
al l i la , ramo enor- 
m e y  compacto, ex ­
tra...................................0.60

Blanco con reflejos 
sonrosados, gran
ramo...............................0.75

Blanco puro, grandes
campanas. . . . 0.80

Color de perla azula­
do, grandes cam ­
panas espaciadas.. 0.75

Blanco puro, granra- 
m o,m uy temprano. 0.75 

Azul celeste, gran ra­
m o...................................0.90

Am arillo puro, buena
planta............................ 0.90

B l a n c o  sonrosado, 
gran ramo. . . . 0.75 

Am arillo sonrosado,
grandes campanas. 0,75 

Am arillo con la pun ­
ta do los pétalos 
verde, bellaflor, . 0-75 

Enoarnaao, buen ra­
mo, temprano. . . 0.80

Am arillo puro, uno 
de los más bellos 
jacintos de esce co ­
lor....................................2.25

(^Ncyuedad.) Color de 
pensamiento claro, 
fonn a  de la flor 
perfecta, m agnítico 4.00 

Blanco puro. . . . 0.75
Am arillo matiz de li ­

m ó n , gran ramo, 
magnífico. . . . 1.50

Delicado color do ro­
sa, centro más claro 0.80 

(  Novedad. )  Blanco 
puro, grandes cam ­
panas , magnifico
ramo............................... 8.00

A zul oscuro ; da or­
dinariamente va­
rios tallos. . . . 0.60

Encarnado.........................0.60
N egro brillante, m ag ­

nífico ra m o.. . . 0.75
Blanco puro. . . . 0.75
Blanco puro, gran

ramo...............................1.25
Color de perla azulado 1.50 
B la n c o  sonrosado, 

gran ramo. . . . 0.75 
N egro brillante, cen ­

tro blanco, m agni-
ca flor............................. 1.50

Encarnado, gran ra­
m o , bella planta, 
muy temprana.. . 0.75 

Color lie de vin, gran 
ram o, flor de mu­
cha distinción. . . 0.60

Encarnado con  refle­
jo  cobrizo. . . . 0.75 

Blanco puro, gran ra­
m o ...................................0.75'

Blanco matiz de na­
ta de leche, cam­
p a n a s  e n o r m e s ,  
gran ramo. . . . 1.25

M ir a n d o lin a  ®.

(^Novedad de prim er 
ót-dtn) amarillo v i­
v o , gran ramo p i- 
r n m id a l ,  perfec­
ción .....................6.00

Encarnado, muy be 
lía planta. . . . 0.90

Blanco puro, tailo 
m uy fuerte, ramo 
largo,grandescaui:
panns..................0.75

Carmin claro, con ra­
yas de carmin más 
v iv o , ramo muy 
com pacto , varie­
dad m uy temprana 0.75

Color de rosa con  el 
centro más claro, 
gran ramo com ­
pacto ..................0.60

B laiicopuro,gran  ra­
m o .......................0.75

_ f t .

M is s  B e c h e r  S t o w e  ®. . Encarnado sobre fo n ­
d o  blanco, gran ra­
m o, m agnifica v a ­
riedad..............................1.50

M o n s ie u r d e  F u e s c h . . E n c a r n a d o  claro,
buen ram o. . . . 0.60

M o n t  B la n c ........................ B lanco puro, m agní-
co  ramo................1.50

M im o s a  ( T o m b e a u  d e
N a p o le o n  ) “  G . . . . A z u l  m u y  o s c u r o ,

gran ram o. . . . 0.75
N e m ro d  “  G ......................  A zu l claro con  refle­

jos  morados, ramo 
a n c h o  y  l a r g o ,  
m agnifica v a r i e ­
d a d , temprana. . 0.90 

N o r m a  * ................................ Color de rosa, gran­
des campanas, va ­
riedad m uy tem ­
prana.................... 0.75

O 'C on n ell ®............................A zu l negro, buen ra­
m o..........................0.75

O ro n d a tu s  ®........................  A zul claro, con  una
linea del más her­
m oso azul en el 
centro de cada pé­
talo, gran ramo. . 0-?5

P a l x  d e  l ’E u ro p e . . . . B lanco p u ro , m agní­
fica planta. . . . 1.50

P é l i s s ie r  ® G ....................... Azul claro, m agnífica
planta....................1.00

P é l is s ie r  ®........Encarnado m uy vivo,
gran ram o. . . . 4.00

P iu le  d 'o r  *  G . Amarillo claro, ramo
com pacto. . . . 0.60

P o r c e la in e  S c e p tr e  ®. . A zul celeste con una
lineadelm ism o co ­
lor  más subido en 
e l centro de cada 
pétalo, buen ram o. 0.80

Q ueeu  V ic t o r ia  ® .. . . B lanco puro, gran ra­
m o; bella planta.. 0.75

Q ueen  V ic t o r ia  A l e j a n ­
d r in a  ° ...........Encarnado subido i

buen ramo. . . . 0.75
R e g u lu s  ® G . A zul lila , gran'ram o. 0.75
R e in e  d e s  J a c in t h e s  ®. . Del color más *vivo

que se conoce en­
tre los Jacintos, va ­
riedad espléndida.- 1.50

R o b e r t  S t e y g e r .  . . .  (  Véase María Catba-
rina.)

S e m ira m is ........Blanco sonrosado. . 0.60
S ir  L a w r e n e e .Color de pensamien­

to  oscuro, gran ra­
m o......................... 1.25

S o l fa ta r a ....... Encarnado anaranja­
do, m agnifico co ­
lor, m uy raro entre 
los  ja c in to s ., . . 1.25 

T h e m is to c le  ® G . . - . B la n c o  p l a t e a d o ,
buen ra m o , olor
suave.............................. 0.75

T r io m p h e  B la n d in a  ®. . Blanco sonrosado con
lincas encarnadas, 
bnen r a m o .. . . 0-60

U n e le  T o m  ® G. . . . N egro brillante 6 bar­
n izado , m agnifica
planta.............................0.90

V e r ó n ic a  “  P .Encatuado con  el
centro más v iv o , 
bonito ramo. . . 0.75 

V e s ta  ®..........  B lanco puro, gran­
des campanas, va ­
riedad temprana. . 0.75

V o n  S c h il le r ..Encarnado con  el
centro ujas v iv o , 
gran ramo, m agní­
fico.................................. 2.00

W illem i 1 ..........N egro, sobre fondo
pensamiento, varie­
dad temprana. . . 0.75

JACINTOK D E FLOU SENCILLA 
(sm  sombres).

Otenbo. Uno.

Blancos y  sonrosados.............................  32.00 0.40
Encarnados y  color de rosa........................HO.OO 0.35
Azules de todos matices.............................. .SO.OO 0.35
Amarillas..................................................... 35.00 0.45
De los cuatro colores por separado. . . . 32,00

Odservacios. —  Repetimos aquí que las cebollas sin
nombres no pueden compararse con las que llevan n om ­
bres, aunque dan también hermosos ramos ; las mejores 
cebollas so guardan con los nombres correspondientes.

T U L I P A N E S  T E M P R A N O S  

( d e  f l o r  s e n c i l l a  y  d o b l e ) .

L o s  TULIPANES TEMPRANOS, ílc  f ío r  S e n c illa  ó  ( lo -  
l ) le ,  c u y o  ta l lo  n o  p a s a  d e  3 0  ce n tím e tro s  d e  a lt u -
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ra, pueden cultivarse en tiestos como los jacintos y  
los crocus ó ajíafranes, fíorecieEdo durante el in­
vierno al propio tiempo que estas últimas especies. 
Por la belleza de su follaje, la elegancia de sus 
flores, la vivacidad y la brillantez de sus cóh)res, 
desde el blanco puro y  el amarillo hasta el color de 
púrpura y  el morado más subido, ofreciendo todos 
los matices intermediarios; por su precio econó­
mico, por la sencillez y  la facilidad de su culti­
vo , que permite obtener las flores exactamente en 
la época que se desea con mantenerlas en una es­
tufa 6 en un cuarto más ó ménos templado, esa 
clase de tulipanes merece ocupar un lugar distin­
guido en el adorno de las habitaciones de toda 
persona que desea rodearse de plantas y  flores du­
rante el invierno.

Decimos esa clase de tulipanes tempranos^ por­
que, en efecto, las variedades tardías, de flor sen­
cilla  ó doble , se prestan mal al cultivo en tiestos 
y  no pueden forzarse como las primeras.

E l número de variedades de tulipanes es nume­
roso ; alcanza algunos millares sin que una sola 
pueda decirse que desmerezca y no es una hermo­
sa flor. Sin em bargo, como se comprende, las 
unas son más bellas que las otras, y hemos com ­
puesto la lista que nuestros lectores verán á con­
tinuación , con las que, en nuestro sentir, son de 
más mérito.

Los precios estampados son los do seis cebollas 
para las variedades de flor sencilla y  de cuatro 
para las de flor doble. Esas cantidades son las que 
convienen generalmente para tiestos de cinco & 
seis pulgadas. No obstante, algunas personas co­
locan solamente cuatro y tres cebollas respectiva­
mente ea tiestos de las dimensiones que indicamos, 
y  otras prefieren ponerlas una á una en tiestos de 
cuatro pulgadas de ancho y de algo más profundi­
dad ; pero no podemos entregar ninguna variedad 
con nombre eu cantidad menor que seis ó  cuatro 
cebollas: si alguna sobra en una 6 en otra combi­
nación , siempre es fácil utilizarla.

( d e  f l o r  s e n c i l l a . )
P or 6 

cebollas.
P ¡. Ci,

A l id a  M a r í a ,  flor pcqucria, liadlsim a, carmín
jaspeado de b lanco.............................................................. 0 .75

A r t l s ,  encamadu......................................................  . 0 .6 0
B lo e m a e r t ,  color de rosa matizado de morado,

jísp eaao  y  orlado de blanco.............................................1 .20
B r u id  V a n  H a a r le m , gran flor eamiin brillan­

te jaspeado de blanco puro...............................................1 .80
B ru tu s  , castaño rojizo galoneado de amarillo. . 0 .9 0
C a im a n  , púrpura ligeramente orlado de gris . . 1 .9 0
C a m e le o n , b  anco delicadamente jaspeado y  m o­

teado de carmin ularo.................................................. 1 .20
C e r is e  r e c t i f l é ,  carm inligeram ente jaspeado de

blanco....................................................................................... 0 .90
C h ry s o lo p a  , delicado amarillo, form a de la flor

perfecta....................................................................................1 ,20
C la re m o n d  d e  p l a t a ,  grande y  hermosa flor,

carmin eatinado matizado de blanco. . . . 1 .2 0
C la re m o n d  d e  o r o ,  carmesí matizado de oro. 1 .50
C om te  d e  V e r g e n n e s ,  encarnado jaspeado da

blanco..................................................................................... 1 .50
C o iileu r  p o n c e a n , color de amapola matizado

dem orado............................................................................... 0 .7 5
C ra m o is i r o y a l ,  carmeei..................................................0 .9 0
B r a p e a u  r o u g e ,  encarnado.............................................0 .9 0
D u c  d e B r a n f o n ,  color de grosella oscuro. . 1 .2 0
D u c  d e  B e r l ín , encarnado galoneado de ama­

r illo ........................................................................................... 0 .9 0
D u c  M a jo r ,  encRtnado galoneado de aroarillo. . 0 .7 5
B u c  d 'O r a n g e  , color de naranja orlado de ama­

rillo más claro ....................................................................... 0 .7 5
D u c  d e  T h o l l , blanco satinado.................................. 2 .5 0

carm eei...................................................0 .9 0
otro carmesí más subido y  más

fino........................................................ 1 .20
amarillo pajizo.....................................1 .20
encamado orlado de amarillo. 0 .7 5  
encamado brillante y  jaspeado

de oro...........................................
blanco pasando á un color de

rosa hermoso.............................
bermellón muy v iv o ....................

encarnado galoneado de

d e  T h o l l ,
á.“
d."

d.*
d.®
d.*

d®

d.“
D n c  d e  V o o rh e im

oro brillante,
B u c h e s s e  d e  P a r m e ,  magnífica ñor de form a 

perfecta, earnuin v ivo  galoneado de am irillo
anaranjado............................. ......

E le o n o r a , gris matizado de m orado........................
F e r d in a n d  B o l ,  morado ligeramente jaspeado

de amarillo anaranjado................................................
G e lb e r  P r ín z  , delicado amarillo............................
G lo b e  d e  R i g a u t , morado jaspeado de blanco. 
G ra n d  D u c  d e  R u s s i e , gran flor encarna­

da, matizada de morado jaspeado de blanco;
m agnífico..........................................................................

G ro o tm e e s te r , carmesí.................................................
G ro o tm e e s te r , magniSca florblancade nata. .

1 . 20

0 .9 0
0 .9 0

0 .90

0 .76
0 .7 5

1 .60
O.CO
0 .9 0

1 .50
0 .9 0
1.20

2.00
1.00

1.00
1.00

1 .80

0 .8 0
1.00

0 .8 0

3 .0 0
2.00

0 .8 0
0 .8 0
0 .8 0
0 .8 0

0 .8 0
0 .8 0

1 .60
0 .8 0
0 .8 0

5 .0 0  
0 .8 0

2.00

5 .0 0

1.00

1 .8 0
2.00
5 .00  
0 .80
1 .00 
0 .80  
1.00 
1.00 
5 .00

P i. Ci. 

0 .9 0

1.20

0 .9 0
0 .9 0
0 .9 0

1 .20

0 .9 0

O.CO

' l . 5 0

1 .50  

0 .6 0

1 .60
0 .9 0
0 .9 0
0 .9 0
1.20
1.20
1 .50  
0 .9 0  
0 .6 0

2 .6 0
0 .9 0
0 .6 0
0 .9 0

0 .6 0
0 .9 0
1 .2 0
1..50
2 .50

0 .7 5
0 .9 0
1.20

0 .6 0  j

0 .90

J a c h t  v a n  D e l f t ,  blanco puro.................................
J o o s t  v a n  v o t t d e l ,  flor- enorm e, encarnada,

sombreada y  matizada de b lanco.............................
K e lz e r s k r o o n , gran flor encarnada, orlada de

amarillo pa jizo ................................................................
L a  B e lle  A l l ía n c e  , carmesí m uy v iv o . . . .
L a  C ou r d e  F r a n c e ,  oaBtaQo orlado de amarillo.
L a c  d 'A s t u r ie ,  magnífico m otado orlado de

blanco puro ; planta adm irable.................................
L a  P r e c ie u s e  , grau flor de un hcnnoso color de

rosa......................................................................................
L a  p lu s  a im a b le ,  gran flor carm esí orlada de

am arillo.............................................................................
M a r ía  d e  M e d ic ls  , flor de form a perfecta, car­

mesí orlada de amarillo claro....................................
M ia u le s , v ivo  encarnado jaspeado de amarillo

anaranjado . . .................................................
P a r a g o n  G u ld e b lo e m , morado subido jaspea­

do de amarillo <daro.....................................................
P a u l  M o r c e ls ,  encarnado jaspeado de blanco

plateado.............................................................................
P a x  a lb a  , blanco puro.................................................

, P lg e o n  b l a n c ,  blanco puro........................................
¡ P o t te b a k k e r , blanco.....................................................

P o t te b a k k e r ,  amarillo..................................................*
P o t t e r ,  morado.................................................................
P r e s ld e n t  L in c o ln ,  m agnífica flor morada. . . 
P r in c e  d e  L lg n e  , magnífica flor amarilla.
P u p e r k r o o n  , carmesí..................................................
Q ueen  V i c t o r ia ,  hermosa flor encarnada y  jas-

p ead í de carmin............................................................
R e m b r a n d t , encarnado...............................................
H o s a m u n d i, color de rosa m uy v ivo .......................
R o s e  d e  P r o v e n c e  , perfección , co lor de rosa.
H o se  g r is  d e  U n , perfección , m agnífico color

de rosa...............................................................................
S a m so Q , encarnado m uy %’ i v o . ...............................
S ta n d a r d  d e  p la t a ,  blanco jaspeado de carmin. 
S ta n d a r d  d e  o r o  , amarillo jaspeado de carmin. 
S u p e r in te n d a n t , morado jaspeado de blanco. . 
T h o m a s  M o r a s ,  color de naranja matizado de

amarillo más claro.........................................................
V a n  d e r  H e ls t ,  blanco, orlado de carmin. .
V a n  d e r  N e e r , gran flor morada...........................
W a p e n  v a n  L e l d e n , blanco orlado de carmin

claro....................................................................................
W o u w e r m a n n , gran flor de una magnifica 

púrpura m orada..............................................................

JACINTOS TEM PRANOS 
( d e  p l o b  d o b l s ) .

A g n e s , flor muy grande, m uy doble, del más
v iv o  encarnado...............................................................

A lb a n o  , color de rosa pasando á blanco. . . .
C o u ro n n e  d e s  r o s e s , flor muy doble, color de

rosa vivo y  satinado, m agnifica ..............................
C ou sine , morado amarantáceo, orlado de gris. .
D u c  d e  B o r d e a u x , rojizo oscuro anchamen­

te orlado de amarillo.  ..............................
D u c  d e  T h o l l , encarnado galoneado de ama­

rillo.............................................
—  m orado...........................................

D u c  d 'T o r k  , color de grosella orlado de am ari­
llo  claro.............................................................................

E p a u le tte  d e  o r o  , amarillo jaspeado de encar­
nado............................................................ ......

E pau lette2de  p la t a ,  blanco jaspeado de morado.
G lo r ia  S o l is ,  encarnado subido, anchamente or­

lado de amarillo anaranjado......................................
H e U a n tb u s , rojizo oscuro matizado de amarillo. 
Im p e r a to r  s u b r o r u m , encamado m uy v ivo. .
L a  C a n d e u r , muy d o b le , blanco plateado. . .
L a  C it a d e l le , castaBo rojizo orlado de amari­

llo «naranjado.................................................................
L e  b la s ó n  , color de rosa matizado de blanco. . 
L e o n a r d  d e  V i n e l , rojo  oscuro m atizado de

amarillo.............................................................................
M ia u le s  , rojo oscuro y  aniatillo.................................
M u r illo  , color de rosa matizado de blanco. .
P r in c e s s  o f  W a le s  , flor enorme de foraia per­

fecta, encaruado harnizado y  centro b la n co .. .
P u r p e r k r o o n  , m aguíflco encarnado subido. . .
Q u een  V i c t o r i a ,  gran flor carmin con  el cen­

tro blanco..........................................................................
R a p h a e l , flor enorm e, de un delicado color de

rusa.....................................................................................
R e in e  d e s  r o s e s  , co lor de rosa pasando á

blanco................................................................................
R e x  R u b r o r u m , flor muy doble, magnifico en­

carnado.............................................................................
R o s e  a im a b le , color de rosa matizado de blanco.
R o s e  b la n c h e  , muy doble, blanco p u r o .. . .
R o s in e  , color de rosa liláceo....................................
R o z e n k r o o n  , carmin m uy v iv o ..............................
T lt ie n  , rojizo orlado de amarillo..............................
T o u r n e s o l , encarnado orlado de amarillo claro. 
T o u r n e n o l , amarillo con reflejos anaranjados. .
V io le t  F o n c é ,  m agnífica flor morada. . . .

TU LIPAN E S TEM PRANOS.
D S  H O J A  O R L A D A  Ó J A S P E A D A .

D u c  d e  T h o l l ,  de flor d ob le , encamado orlado 
de am arillo, hoja  ricamente galoneada de blan­
co  plateado................................................................. 5 .00

D u c  d e  T h o l l ,  el m ism o, con la hoja ligera­
mente jnsppada de oro. . . . . . . . .  2 .50

F e u  d e  l ’E m p ir e , de flor sencilla, encarnado
v iv o , hojas orladas de amarillo.........................2 .00

G e lb e r  P r in z  , do flor sencilla, de un delicado
am arillo, iicja orlada de aniarillo.......................8 .00

L a c  d 'A s tu r ie  , de flor sencilla, m agnífico mo­
rado, orlado de blanco, hoja orlada de am atillo. 1 .50

P t. a .

L a c k  V a n  R h y n ,  de flor sencilla , morada con 
--re fle jos  azulee, orlada de blanco plateado, hojas

orladas de amarillo claro..................................................0 .8 0
P u p e r k r o o n , flor sencilla, encam ado subido, h o ­

jas jaspeadas de blanco.......................................................1 .50
R o s e  J a u n e , flor d o b le , de un m agnífico amari­

l lo , olorosa) liojas francamente orladas de ama­
rillo..................................................................................... ........

R o s e n k r o o n , flor sencilla , color de grosella, jas­
peada de blanco; hojas elegantemente jaspeadas
de blanco plateado............................................................... 5 .0 0

S ta n d a r d  d e  p l a t a , de flor sencilla, blanco 
jaspeado de carmin claro, hojas orladas de ama­
rillo............................................................................................. 2 .50

COLECCIONES D E N U ESTRA ELECCION.
La mitad de flor sencilla, y  la otra mitad de flor doblo; 

seis ó  cuatro cebollas, respectivam ente, de cada variedad.
6 variedades (  30 cebollas).................................... 4 .00

12 » ( 6 0  cebollas).................................. 10 .00
24 » (120 cebollas)..................................25 .00

SIN NOUBnBB.
De flor sencilla, Za ííocena..................................................1 .00
De flor doble d .“.....................................................1 .20

TU L IPA N E S TAR DÍO S.
C0LECCI0NB8 DE NUESTRA ELECCION D S FLOR SENCILLA.

100 cebollas en 100 variedades con nombres. 
50 K 50 a n .
25 » 26 1) n

40.00 
22.50
12.00

100 cebollas sin nombres..................................................10.00
60 » n ..................................
25 1) o ..................................

DE FLOR DOBLE.
100 cebollas en 60 variedades con nom bres.. . 
50 11 en 10 D B . .
25 D en 5  »  » •. .

100 cebollas sin nombres............................................
50 n B ...........................................
25 n » ...........................................

CROCUS Ó A ZAFRAN E S.
100 cebollas en 10 variedades con nombres. . 
60 u en I) n . .

100 cebollas por colores separados : ilancos, 
aeulei, jaspeados y  am arillos, pero sin nom ­
bres...............................................................................

100 de todos colores m ezclados..............................
50 » n tí ...............................
25 B » ' » ...............................

NARCISOS.
100 cebollas en 25 variedades con nom bres.. . 

50 »  en i> »  »  . .
25 »  en 12 »  s . .

6 .00
3 .0 0

20.00
12.00

6.00 
10.00
6.00
3 .0 0

5 .00
3 .00

4 .0 0
3 .0 0
2.00 
1.00

40 .00
22.00 
12.00

100 cebollas sin nom bres..........................................  20 00
60 1) n  12.00
25 n I.  6 .00

ANEMONES D E FLOR DOBLE.
100 r a ím  en 10 variedades coa  nombres. : . 10 .00  

60 B d .°  . . .  6 .0 0
25 B d .°  . . .  3 .0 0

100 raíces sin nombres de todos colores. . . . 6 .00
60 )> s  »  . . .  3 .6 0
25 »  j  »  . . .  2 .0 0

ANEMONES D E  FLO R SENCILLA.
( d e  c a e n . )

100 ralees sin nombres......................................8 .00
50 o 1)  4 .5 0
25 i> »   2 .50

FRAN CESILLAS.
( d e  p e r s i a . )

100 raíces en 10 variedades con nombres. .
50 n en lO »  »  . .
25 B en 5  »  u . .

100 I) sin nombres de todos colores. . .
50 »  » . .
25 »  B
12 n )t

DE TU RQ Ü ÍA ,
MÁS TEMPRANAS QUE LAS DE PgSSIA.

100 raices en 10 variedades con nombres. . 
50 »  en 10 »  s  . .
26 B en 6 B b . .

100 »  sin nombres de todos colores. . .
50 B 1) . .
25 I) n . .
12 u n

Í R I S  I N G L É S .
(X IP H I0 ID Í8 .) ’

100 bulbos en 25 variedades con nombres. .

12.00
7 .00
4 .0 0
3 .0 0
2.00 
1.00 
0 .75

10.00
6.00
3 .0 0
4 .0 0
2 .50
1 .50  
0 .75

20.00
12.00
6.00

10.00
6.00
3 .0 0

50 i> en d .°  »
25  it en d .“  »

100 a sin nombres de todos colores. .
50 » B
26 B u

IR IS  HISPÁNICO (X IP H IU M ).
( f l o r e c e  A n t e s  q d s  s l  p h e c e d e h t b .)

100 bulbos en 25 variedades con nombres. . . 10 .00
50 » en d.® « ' . . .  6 .00
25 n en d ." » . . .  3 .0 0

100 n sin nombres de todos co lo res ., . , 3 .00
60 n 1) . . .  2 .0 0
25 a » . . .  1 .00

N ota . L os I ris ingleses é hispánicos son plantas de un 
cu ltivo fácil en el suelo ó en macetas y  que merecen, por la 
belleza de su fo lla je  y  la hermosura de sus flores, de ser 
más con ocidos que lo son.
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CAM IN O S D E H IE E E O  D E L NOETE.

V I A J E S  DE  R E C R E O

Á  SAN S EB A S TIA N , IR U N , B ILB AO  Y  S A N TA N D ER .
BILLETES DE IDA Y  VUELTA EN 2.  ̂ Y  3 /  CLASE, Á  PRECIOS REDUCIDOS,

VALEDEROS DURANTE 30 DIAS, CON FACULTAD PARA DETENERSE Á LA IDA

EN M I R A N D A ,  V I T O R I A ,  A L S Á S U A ,  Z U M Á R R A G A ,  B E A S A IN ,  T O L O S A ,  L A S  C A L D A S ,  T O R R E L A V E G A ,  RENEDO Y BOÓ,
SEGUN A L  PU N TO DONDE SE D IR IJA N  LOS VIAJEROS.

A L  R E G R E S O  N O  H A T  F A C U L T A D  P A R A  D E T E N E R S E  E N  N IN G U N A  D E  L A S  E S T A C I O N E S  D E L  T R Á N S I T O .

PIIECIO DE LOS BILLE TE S M  ID A  Y  V U E L T A .

ESTACIONES.

M ad rid ... 
Á v i la . . . .  
A ié v a lo .. 
M edina.. .  
Valladolid 
Falencia.. 
B u rgos.. .  
V itoria .. .

a.» C I..A S E .

yCTTO*carril. Tcíoro 
1 y por 100. TO TAL.

R i. Cs. n t .  Ct. a i .  Ct.

205,n 15,39 2 2 0 ,5 0
165,11 12,39 1 7 7 ,5 0
150 n 11,25 1 6 1 ,2 5
140 » 10,50 1 5 0 ,5 0

130 » 9,75 1 3 9 ,7 5

90 » fi,75 9 6 ,7 5
60 B 4,50 6 4 ,5 0

3.* C L A S E .

Ferrocanil. Tesoro 
7 7 por 100, TO TAL.

¡h .  Ct. Jlt. Cs. R j. Ct.

125,11 9,39 1 3 4 ,5 0
100 » 7,50 1 0 7 ,5 0
100 B 7,.')0 1 0 7 ,5 0

90 » 6,75 9 6 ,7 5

80 » 6 » 8 6  »

60 » 4,50 6 4 ,5 0  1
40 » 3  í 4 3  »

S A L ID A  D E M A D R ID  P A R A

IDA.
San SebasÜan, Inm  y  Bilbao , á k b  7 y  50 minutos de la mañana todos loe lúnes y  juéves desde e l 7 de Julio

al 4  de Setiembre, ambos inclusive. , , , „  j  t i- i í-
Santander, á las 7 y  fiO minutos de la mañana todos los m iércoles y  sábados desde el 9 de Julio aJ b ae se ­

tiem bre, ambos inclusive.

S A L ID A  DE

Ir u n  á. la s  9  y  1 0  m in u to s  d e  l a  m a ñ a n a .. 
S a n  S e b a s t ia n  k  la s  1 1 ,1 0  d e  la  m ism a . .

S a n ta n d e r  la s  5  d e  la  t a r d e ...........................

VU ELTA.
Todos los miércoles y  sábados desde e l 23 de Julio al 4 de Octubre, ambos inclusive, 

y  de BILB A O  los mismos dias. . • ?
Todos los lúnes y  viérnes desde el 25 de Julio al 6 de Octubre, ambos inclu­

sive.

L os portadores de billetes de ida y  vuelta tendrán de­
recho al trasporte gratuito de 30 kildgranios de equipaje 
facturados, sin perjuicio de los  que puedan llevar á Ja ma­
no. Podrán regresar en cualquiera de los trenes especiales 
arriba indicados que lleguen á Madrid en el período de 30 
dias contados desde la fecha  de salida.

L os que se detengan en Miranda, V itoria, Alaásua, Zii- 
márraga, Beasain, Tolosa, Las Caldas, Torrelave^a, Rene- 
do y  Boó tendrán la f&cnltad de ir á San Sebastian, Irun, 
Bilbao ó  Santander respectivamente en el periodo que les 
corresponde por todos los trenes, excepto el espress; pero 
no podrán volver á Madrid sino por uno dé los trenes es­
peciales arriba indicados, ya  sea que le tomen en Irun, San 
Sebastian, Bilbao, Tolnaa, Beasain, Znmárvaga, Alsásua, 
V itoria ó M iranda; ó  en Santander, Las Caldas, Torrelave- 
ga, Renedo ó  B oó.

Estoe billetes de ida y  vuelta se expenderán y  seján va­
lederos solamente para los trenes y  en los dias arriba indi­
cados.

Los portadores de ellos no podrán quedarse, tanto á la 
ida com o al regreso, en las Estaciones intermedias que no 
se mencionan en este anuncio, ni subirse en ellas á los tre­
nes: s ilo  hicieren, pagarán el precio de uu billete ordinario 
de la  clase que corresponda desde el punto de salida á 
aquel en que se detengan, descontando el importe satisfe- 
clio por el billete de ida ó de vuelta, según el caso, el cual 
quedará anulado.

Los nifios de tres á seis años y  los militares y  marinos 
no tendrán derecho á medios billetes con  arreglo á los pre­
cios reducidos arriba indicadoa: pueden optar entre pagar 
este precio reducido 6 tomar m edio billete al precio de 
tarifa general.

L os billetes se despacharán desde el dia 7 de Julio en el 
Despacho Central, Puerta del Sol, mim. 9, y  en la Estación 
del ferro-carril del Norte, Príncipe Pío, en Madrid y  en las 
domas de partida que se citan.

Se recuerda al público que existe nn servicio especial 
entre San Sebastian y  Bayona, y  vice-versa, con billete de 
ida y  vuelta á precios reducidos los dias de mercado en Ba­
yona, cuyos detalles se dan por carteles especiales.

Los viajeros portadores de billetes de ida y  vuelta para 
Irun podrán ir hasta Hendaya (í^ ta cion  F rancia) sin niu- 
gun  recargo en el precio dcl billete, saliendo á las 4,15 tar­
de; pero el regreso deberá efectuarse desde la Eistacion de 
Irun.

N O T-i. Las Estaciones de Burgos y  Vitoria expenderán 
únicamente biliotes para San Sebastian, Irun y  Bilbao.

Durante la temporada de haños, y  desde el dia  7  de Julio de 1 8 7 9 , $e pondrá en vigor la tarifa especial pa ra  el trasporte en gran  r  
de C A R R U A J E S  Y  S U S  T IR O S  d ha preciox y  condiciones que se indican á continuación:

Desde MADRID á Santander, Bilbao, San Sebastian, Irun-Hendaya (i) y  vice-versa.

•elocidad

PRECIOS DE IDA Y VUELTA.

Tcsóro
TerrO'CajTÜ. 3 por 100 

derecho de regís* T O T A I . .  '
tro.

ReaUt. RtaUé.

! Por cada carruaje con dos testeras.................................. 1..000 45 1 .545
Por cada tronco de dos caballos ó yeguas.................. 1.000 30 1 .o .w

¡ Más do dos caballos, por cada uno................................. 500 15 515 1

Ademas de los precios fijados en la presente tarifa, se cobrarán 50 céntim os de real pur cada 
expedición que se verifique en gran velocidad, en eonc.epto de ttllo  de recibos.

Las expediciones se harán diariamente por los trenes de 
viajeros que contengan coches de las tres clases, y  por los 
de recreo.
■ El remitente que entregne un carruaje y  dos caballos 
para su trasporte tendrá derecho al pasaje gratuito de un 
cochero y  uu lacayo (ida  y  vu elta ).— El trasporto de cada 
tronco de caballos ó yeguas sólo da derecho al pasaje gra-

C Q ^ D ICIO NES.
tuito de un m ozo. Al efecto, las Estaciones de Madrid y  
Barcelona, al facturar la expedición, entregarán los bille­
tes correspondientes valederos para la 3.“ ciase del mismo 
tren en que vaya la expedición.

Los billetes y  vales de regreso para los criados, caballos 
y  carruajes serán válidos desde la fecha consignada en los 
mismos, que será la del dia de la expedición hasta el 10 de

Octubre próximo. L os caballos y  carruajes que haya que 
trasportar serán presentados en la Estación remitent« dos 
horas ántcs de la señalada pata la salida del tren La car­
ga y  descarga do los primeros, y  el embarque de los se­
gundos, serán de cuenta j '  riesgo de los remitentes y  con- 
e i gD aterios.

(2) Loe c r̂roajcB 7  ¿us tiroe goe ee expidao p̂ ra E«ndaj^ áeb«r&n facturarse al Tcgrceo (d H Eetacion de IruD.
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PERFUMERÍA DE PASCUAL.

A i - o m U ,  a .  M A H U I D .

PA TR O C IN A D A  POB L i  M ÁS D lSTTN O üID A SOCIEDAD DE LA  
CÓBTIS y  PEOVINCIAS,

Todas ]as especialidades del ramo de perfume­
ría fina extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se liallao de venta eu este tan antiguo como 
acreditado establecimiento.

Esta casa sirve los pedidos de su niimerosa 
clientela de provincias prévia remesa do su im­
porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso 
ó precios de cualquier articulo, deben acompañar 
los sellos de correo para la contestación al dirigir­
se á la

P E R F U M E R I A  D E  P A S C U A L ,

A r e n a l ,  2 , M a d r id .

Agentes exclusivamente encargados de sus com­
pras eu París y Lóndres, para precaver las ¡nfioi- 
tas falsificaciones que se hacen.

Especialidad ea Blancos, Rojos j  Tintes.

VINOS DE BURDEOS.

V A P O R E S -C O R R E O S
TRASATLÁN TICOS

DE

A. LO PEZ Y  C O M PA Ñ ÍA .
K ü E V O  S E R V IC I O  P A R A  E L  A Ñ O  1879.

P A R A  PU ERTO -RICO  Y  H ABAN A.

M édoc, Chatcau-Laflite, Latour, Margaux, Saint-Emiüon 
de las mejores marceas; Cognac, Fine Champagne.-Licores 
de Burdeos, á precios equitativos.

Se sirven pedidoa desde cajas de 26 botellas en los vinos 
y  12 en los licores.

Para hacer podidos y  más pormenores de precios, etc., 
dirigirse á la Administración de este periódico, Villanue- 
v a , 6, principal.

Salen de Cádi^ los dias 10 j  30 de cada mes, 
y  de Santander y  CoruHa los dias 20 y 21 respec­
tivamente, admitiendo pasajeros y carga.

Se ex¡)enden también billetes directos vía de 
Cádiz, para

S a iit in s fo  d o  C u b a  ,  G i l i . i r a  y  X u i 'T i la s ,

con trasbordo en Puerto-Rico á  otro vapor de la 
(impresa, ó con trasbordo en la Habana si se 
desea.

Más informes, en Cádiz, A . López y  compa­
ñ ía .— Barcelona, D. Ripoll j  compañía.— San­
tander, Angel E . Perez y  compañía.— Coruña, 
F. la Guarda.— Valencia, Dart y Compañía.—  
Málaga, Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez. 
—  Madrid, Julián Moreno, A lcalá, 28.

Ínteres, sin perjuicio de continuar haciéndolos 
ademas, como hasta aquí, en cédulas del 6 por 
ciento.

Todos los prestatarios que soliciten desde ahora 
préstamos, así como los que los hayan solicitado 
anteriormente, con excepción de los que tienen ya 
firmadas sus escrituras, podrian escoger entre una 
y  otra clase de préstamos.

Los que los tomen en C«'*dula-s «loIO  p o r l O O  
habrán de pagar por préstamos á 50 años :

Por Ínteres anual.................  6 por 100
Coinision y  amortización. . 0.93 »

Total de cada anualidad. 6,03 »

E l Banco compra al prestatario las cédulas con 
una rebaja qué uunca excede de 30 céntimos por 
100 sobre el precio de cotización , que es hov de 
97,25 por 100.

Los que tomen préstamos ú  u i e t á l l o o ,  tani- 
bien á 50 años, habrán de satisfacer :

Por ínteres al año................  6 ,u 0 p o r l0 0
Comision y  amortización. . 0,88 »

Total de la anualidad.. . 7,38 »

BANDO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.

PRÉSTAJIIIS A IHETÁLKO AL 6 Y ’/s POR 100,

Desde el día 10 de Julio este Banco hace prés- 
tamos hipotecarios en metálico á razón de í» '/* de

Estando comprendida la amortización en la 
anualidad, el propietario queda siéndolo libremen­
te al terminar el plazo del préstamo, sin tener que 
reemboisar parte alguna del capital sin satisfacer 
intereses.

La cantidad que se paga anualmente por amor­
tización varía naturalmente según los plazos del 
préstamo.

E l Banco presta al 50 por 100 del valor en que 
estima las prcipiedades urbanas, y  eu general tam­
bién sobre las rústicas.

Pero sobre los olivares, viñas y  arbolados no 
presta sino la tercera parte del valor en que las 
estime.

.NS r r'ALACIONES ESPECIALES DE MO___
PAEA MOLER LOS CEREALES.

S i s t e m a  J . H E R M A N N - L A G H A P E L .L E ,  Ingeniero, 144, Fdubourg

NOS A VAPOR
P A R I S

EXPOSICION UNIVERSAL, 1878. -  M EDALLA
M e d a U a  d e  o r o  e n  la s  E x p o s i e i ^ e s  d e  l . y o n  y  M o s c  o u , l S - ? 3 . - M e d a l l a  d e  p r o g r e s o  e n  V ie n a ,  1 8 7 3 .

l> ip lo m a  d e  h o n o r  e n  K p u sé la s ,
M O L I N O . S  M O N T A D O S  C O N  S U  M E C A N I S M O  S O B R E  C O L U M N A S  D E  H I E R R O  F U N D I D O ,  E L E G A N T E S  Y S Ó L I D A S ,

3íovido^por^ máquina de, üapor>semi-JÍja con caldera tubular-, á llama invertida y  hornillo amovible., 
h l  sistema más^ económico como consumo de. combustible., pudiendo quemar carbón,  leña, hulla, turba, coke,, etc.

MOLINO CON 4  PARES DE PIEDRAS,
puesto en acción p o r  una máquina de rapar horizontal stm i-fija, de llama invertida.

L a s  p ie d r a s ,  i e  o a l id « d  e r t r a - s u p e r l o r , p r o c e d e n  d e  la s  m e jo r e s  c a n t e r a s  da  la  F e r t é -s o n s -J o u a r r e .

Este grabado represen­
ta uno de los tipos más 
completos y  eatisfacto- 
l io s  de las instalaciones 
que la Casa IIkbmakk- 
L ach a p ex le , de París, 
construye para la molien­
da de los granos. Es una 
instalación de cuatro pa­
res de muelas (adviérta­
se que el número de és­
tas puede ser aumentado 
i  voluDtad sin detención 
alguna ni trastorno en el 
trabajo), ó sea cuatro de 
esoa ÍDgeni0908 nioliDos 
sobre columna acampa­
nada de hierro fundido, 
que lian valido á dichos 
constructores una repu­
tación universal. Las ven - 
tajas que estos molinos 
presentan sobre los de­
mas son las siguientes:

Solidez á toda pruebii, 
porque, apoyándose en el 
suelo todo el peso' de lu 
colum na, tiene ésta tal 
firmeza de asiento, que 
el m olino puede funcio­
nar sin que haya necesi­
dad de fijarlo con zócalos 
de albaüilería, maderos ni tornillos. — La columna llega i  poder del receptor con su 
mecanismo ya  montado, y  tío hay más que situarla en el ugar que dtibe ocupar: la 
piedra ó muela yacente se dispone en su entablamento, y  la super or ó volandera, so­
bre su á ib o l; cúbrense luego con las correspondientes piezas cimbradas, despues de lo 
cual se coloca la tolva en su bastidor; se adapta la polea motriz al árbol horizon­

tal, se emplaza la correa, 
y  la instalación queda 
terminada. E l m o l i n o  
puede empezarámarchar 
desde luego, habiendo 
sido suficieute una hora 
para montarlo.

Las piedras de moler, 
de calidad extra-superior, 
salen de las mejores can­
teras de la Ferté-sous- 
Jouarre, y  pueden ser 
preparadas psra la mo- 
íieuda de trigos duros ó 
tiernos, según se haga el 
pedido.

La columna acampa­
nada de hierro fundido 
tiene k  ventaja de ser 
insensible á la humedad, 
lo mismo que a l calor y  
á la sequía, que, sobre 
todo en los países cáli­
dos, dislocan tan fácil­
mente los mejores pilares 
de madera. Las altera­
ciones de la  temperatu­
ra no tienen la menor 
influencia sobre estas c o ­
lumnas metálicas, ni so­
bre el mecanismo que 

,  . , . . . , . contienen v  s o D o r t a n
A si, pues, el conjunto del meconismo conserva indefiniJamente sus puntos fiios v 
tunciona siempre con la mayor regularidad; . ^

Estos molinos pueden ser m ovidos por fuerza hidráulica, por máquinas de vapor y  
luerüa hidráulica combinadas, ó por maqinna de vapor solamente.

( L o i  coniiructorea remiten, á quien lo solicile, un folleto con m'ásdetallea.)

Ayuntamiento de Madrid




